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11!.TS..QQQfQ..!.Q.!:! 

I,a lucha do clases es la pugna antro las clases cuyos int~ 

reses 1wn incomp.:itiblcs y opuestoa. Constituye al contenido Fund_s 

monta! y la fuerza motri<: de la historia de todas las socledades­

antagónicai;, desde el momento de la desintegración del régimen de 

la comunidad primitiv<t hasta la supresión completa de ldS claees­

explotadoras y al triunfo del socialismo. En la lucha de clases -

encuentra expresión. Si ta fuente do todo desarrollo ea la apari­

ción, el dosonvolvimicnto y la superación de contradicciones, en­

las sociedades de clases antagónicas, las contradicciones funda-­

mentahrn se revelan y resuelven ante todo, bajo la forma y a tra­

vés de la lucha de clases. El conocimiento de esta lucha descu- -

brió la via para la interpretación del desarrollo sujeto a leyes -

de la sociedad de clases; es de todos conocido que las aspiracio­

nes de unos miembros de una sociedad concreta se contradicen con­

las aspiraciones de otros miembros: que la vida social está llena 

de contradicciones, que la historia nos hace ver la lucha entre -

pueblos y sociedades y también dentro de ellos así como la suce-­

sión de períodos de revolución y reacción, de paz, de guerra, de­

estancamiento y de rápido progreso o de decadencia. El marxismo -

proporciona la clave .J:Uc permite descubrir la ley que rige en es­

te laberinto y caos: La Teoria de la lucha de clases. 

La creación de la teoría de la lucha de clases permitió a­

la cinecia histórica generalizar las acciones infinitamente dive~ 

sas, que se resistían a la sistematización de los individuos y, -
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reducirlas a las acciones de grandes grupos humanos que se diferen 

cian por su situación en el sistema de la producción social: lM el~ 

ses, con ello se daba el criterio objetivo que permitía descubrir­

la repetición en la his to:rü1, median to el cual se reducía lo indi­

vidual a lo social y por ende, para comprender el car1íctur fü':l prg_ 

coso histórico. 

La elilhoración por Marx y Engcls do la teoría de la lucha -

de el ases tuvo signi fíe ación de fini ti va para la argumentación cien 

tí Cica de lil necenidad del socialismo y do las v!as que llevan a -

él. El marxismo sefialÓ que el único camino real que lleva el soci..e_ 

lismo pasa de la lucha de clases del proletariado y do las masas -

trilhajadoras que éste dirige contra ol capitalismo, por el estu.bl~ 

cimiento do su dict;:;dut«i rcvolucionarii:1. La teoría de la luch;:i de­

clases fundamenta la táctica del proletariado, la cual debe edif! 

carae, según pal<'lbras de J.,cnin, tomando en consideración objetiva­

mente todo el conjunto de laa relaciones entre la totalidad de las 

clases de una sociedad concreta, y también de las relaciones entre 

ellas y otras sociedades, sobre la base del estudio de todas las -

clases y países. {l) 
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.Y1 ~ p] CLASES EN .Y1 HIS'rORIA 

El origen de ln lucha de clases es la contrudicción de los­

intcrcses do lns clases; del carácter do esta contradicción y so-­

bor.dinado a ella se distinguen la cL::tse antagónica y las no antag.§ 

nicas. 

Pueden ser tn.mbién antagónicas, las rclacio~·is entre las -­

clases fundamentalcw de todas las formucionas que descansan en la­

explotación del hombre por ol hombre J. gr: entre los seres feuda­

les y la bm:guos.Í.a; ci sus intercseu radicales son incompatibles y 

el choque entre ollas conduce a la revolución social; no obstante, 

como un~• y otra clase son explotadoras, esto hace posible en otras 

condiciones, la unific<ición do sus nccioncs, particularmente cuan­

do antre ellas aparw:.:o un enemigo común: el proletariado. Son no -

antagónicas las relaciones entre las clases cuyos intereses radie~ 

les coinciden. Esta coincidencia les permite la unidad de acción o 

la alianza ••• semejante coincidencia de intereses puode ser durad~ 

ra v.gr.: entr~ la clase obrera y los campesinos o temporal, ca-­

racterística únicamente de unas y otras etapas del desenvolvimiento 

histórico. Esta coincidencia do intereses de clases distintas por­

su naturaleza social no excluyen en absoluto la lucha entre ellas, 

v. gr.: en el seno del movimiento de liberación nacional contra el 

imperial.i.smo en el cu;:il participan clases distintas. El marxismo -

considera los intereses de clase como objetivo, que se desprende -

de la situación de Lrn el.ases en la sociedad. De todo el ambiente-
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en el cual sa desarrolla su vida la lucha entre clases antagónicas 

tiene lugar también en aquellos casos en que la clase oprimida no­

tiene conciencia de sus int~'rcsos radicalos: poro entonces ostenta 

un carácter cspont5.nco, no siempre se m;:ini ficst.a al)icrtamento. 

cuando la clase oprlluid.t adquit!ru conclenci.i de tius intere­

ses radh::<ües, la lucha se hacl':? concionte, doscnvoca a los choques 

abiertos entre la::i clases. "Hombros libres y osclavos, patricios y 

plebeyos, señores y sicrv1Js, maestros y oficiales; opresores •¡ oprJ:. 

rnidos se enfrentaron siempre, mantuvieron unn lucha constante, ve­

lada algunas veces, otras fr.lnca y ¡lbicrta; lucha que terminó sic!!! 

pre con la transformación rcvoluclonariu de toda sociodad o el hun 

dimicnto de las clases beligerantes", (2) 

En la Roma antigua la lucha de clases se desenvolvió única­

mente en el sopo de la minoría privilegiada, entra los ricos li- -

hres y los pobres libres, micntro.s que la iru11cnsa masa productora­

de la población, los esclavos, no eran sino el pedestal pasivo pa­

ra esos luchadores; empero, t~sto no significa que los esclavos no­

tomasen parta alguna en la lucha de clases: oponían resistencia a­

loa esclavistas, se sublcvah<m centra ln esclavitud. r,os numerosos 

levantamientos de esclavos los cuales el más importante íu6 el de­

Espartaco, en la Roma <1ntiglla, aoestaron un golpe mortal el régi-­

mon esclavista: en loa antiguos casos, a los escltivos se incorpor~ 

ron las capas más pobres de la población libre. La lucha de los e.§! 

clavos tuvo una significación histórica progresista, puesto que 

contribuía a destruir el régimen caduco, Pero los escl;;wos que --
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constituían una masa de tribus muy diforontcs y poco organizada, -

eran incaµncas de alcnnz¡1r la victoria. Su lucha presentaban un C.!!; 

ráctor espont5nc<J y únicill11cnto tratnlm do destruir el régimen ea-­

e lavista y li bcrars<' de la misma. 

Ya r:n la ópocd foud,.ü, la lm.:hc.1 d1J cla~ws alcanz6 un nivel­

más alto; a di forencin de los esclnvos, los campesinos oprimidos -

eran una masa homo,Jénea, agrupada en el marco do la comuna. (3) 

Los siervos oran también superior.ca a los esclavos en cuan­

to a la conciencia do sus intereses do cluse, aunque su lucha en -

grado considerable ofrecía también un carácter espontáneo. La man,! 

festación supctrior de la lucha de clase de los siervos fueron las­

guerras campesinas, l<:1s cuales abarcaron regiones importantes y en 

ocasiones hauta paf.ses complotas (la guerra campesina del siglo XVI 

en Alemania, la Jacquerin en Pranci<:i., los levant<unientos de Puga-­

chov y Razíin en Rusia, etc.) 

La mayoría de estas guerras terminaron en la derrota y en -

contados casos en que los campesinos vencieron (en 1644 en China)­

fueron incapaces de consolidar la victoria. La experiencia histórl 

ca demuestra que los levantamientos campesinos sólo pueden tener -

éxito cuando esta clase social sigue a la clase revolucionaria de­

la ciudad la cual posee mayor desarrollo y organización. 

Así sucedió con la burguesía en una serie de revoluciones -

en los países de Occidente: y cuando la burguesía perdi6 su espir.!,. 

tu revolucionario, éste papel pasó a mana; del proletariado. 

La revolución rusa de 1905-1907 fue la primera revoluci6n -
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de.mocrática burguesa on ln que los campesinos lucharon por crnanci­

pnrsa de los restos de l.:i servidumbre bajo la dirocción del prolc­

tarii:ldo. 

El capitalismo simplicó y pui;o al desnudo l<:1s contradiccio­

nes de clai:rn, enfru• · .'imlose a l¡t burguci:ila y al proletariado. r:n -

comparación con las anteriores clasN• oprimid<i:;, el p:r.olotariado -

se distingue por su cnpacidad para unit:ícitrW!. El proletariado es­

la primera de las claacs oprimidas cuy<t lucha adquiero un curáctcr 

verdaderamente internacional y propor.cionos mundialon. Ul superio­

ridad del proletariado consisto también en que es capaz de ser el-

portador de un nuevo :nodo social de producción quo viene a subs ti­

tuir al modo capitalista, El prokl:uriado no puede consegulr su 

emancipución mas q1w destruyendo 1...1 explotación por completo. 1\ di 

ferencia de las anteriores clases oprimidas, el proletariado manti~ 

ne la lucha bajo la dirección de su propio partido político, el -­

cual proporcion<i la concicmcia científica oxncta cfo SU!l intcrescs­

radicales como clase y do las vías par« alcanzarlo. (4) 

Los intereses de clase del proletariado coinciden con los -

intereses de todos los trub"ljadores, qm~ se encuentran interesados 

en suprimir el yugo capitalista. (5) 

No obstante, la tesis del marxismo de que la lucha de cla-­

ses es la fuerza motriz del dcsnrroll.o de las sociedades antagóni­

cas no significa qua irna causa primaria del de~;arrollo de las fuc.f. 

zas productivas. La estructura cl1i!>ica de la sociedad y la lucha -

de clases que de ella se desprende vienen determinadas ellas mis--



7 

mas por el dcrnc1wolvimianto de las fuerzas productivas y do las -

n:>laciorn~s de ¡:iroducció11. rJa lucha do clases so manifiesta como -

motor del des.-irrollo histórico ;mtc lodo, porque a l~ravés do t>lla 

ti.en•; .Lug;w el paso del ré•Jimen social caduco n un régimen social 

nuavo y m5s elevado. En el anLagonisrna de las clases se rav~la el 

conflicto (rntn:." las fuerza:.J productiv;rn nuevas y las caducas rel~ 

cioncs dG producción. 

Este conflicto queda resuol.tc por la revolución aocial, 

que es la mani fosl.ación suprema de la lucha do clases. (6) 

Es menester señal.ar que la lucha de clases no actúa como -

motor de los ant~~coclcntcs históricos sólo en la época de las rev_g 

luciones sociales; lo hace trunbién durante las llamadas épocas p~ 

cíficas. Vrn pequor,as mejoras, las reformas, tnn ensalzadas por -

los rt?formistas, son en realidad un producto secundario de la lu­

cha revolucionari<l. La amplitud de lü democracia alcanzada en uno 

u otro país depende, de manera decisiva, de las proporciones en -

la lucha de clases. (7) 

APARICION DE IJl.S CLASES 

Las clases surgieron en el período de desintegración del 

régimen de la comllnidad primitiva, que en los distintos pueblos -

tuvo lugar en tiempos di forent:es. La sociedad de clases se formó­

ª fines del cuarto milenio y principios del ten:ero antes de nue..!! 

tra era, en los valles de los ríos Nilo, Eurfrntcs y Tigris y en­

los milenios tres y dos antes de nuestra era en la India, China y 

otros países. 
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Este fonómono so produjo c11 Gracia, soguidamcnt:.e se produjo 

en Roma, durontc al prim0r milanio de nuastra ora. La aparición de 

las clases conutituyó un proceso muy largo. Su premien mSs ganoral 

fue el ~aarrollo de l.rn fuerzas productivas, que condujo a ln npn-

rición dol pr~,JucLo Cl)mplenmnLi.il iu, de ld di.visión del trabajo, del 

trueque y de la propiedad priv;1da sobre lon modios do producción • . 
La aparición del producto .. ;omplementatio creaba li.1 posibili 

dad económica de lo existencia de unon hombros a expensas dol tra-

bajo da otroo, Con la aparici6n de la propiadad privada ieta poei-

bilidad se convirlió en realidad. cuando en las comunidudcs, como-

consecucnci.:i del desarrollo de LH; (ucn~,rn productivas nilció la pr,2 

piedad ¡:iriv<ida sobre los medios de producción, cuando el lugar do-

la anterior producción colectiva fue ocupado por la producción in-

dividuaL a cargo de cada familia 1<1 dosi·Juatdad económica entre -

los honibres se hizo alcJO i.nnevitablc.- r:on ello fueron creadas lu.s 

premisas do la desintegración de la sociedad en clases. La apari--

ción de éstas según ser,ala Fodorico P.ngels en el "Anti-Dtihring" --

transcurrió por dos caminos: 1) destacándose dentro de la comuna -

ciertos elementos explotadores, que en principio procedían de ln -

nobloza tribal; 2) reducicrndu a la esclavitud a los prisioneros de 

guerra, y más tarde a los miembros empobrecidos de la propia tribu 

que no podían pagar sus propias deudas. Se tr<ita de dos aspectos -

de un proceso único que lleva n Ll aparición, sobre las ruinas del 

régimen tribal, de una sociedad en tres clascw: 1) los esclavistas, 

representados en un principio por ,lan altas capas dominantes de la 
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nobleza t:db;:il y más tarde por capas más amplias de ricos; 2) los­

micmbros libren de la comunidad (agricultores, pastores y artesa!"'­

nos) que de onlin:lrio caínn bajo lu dependencia do loa primeros; -

3) los esclavos. (Bl 

Pdrd Fcdn:·ico Engcls, on lu base do la división de clases -

ae encuentra la ley uc 1.:.1 división c1':1 b:ubajo. La primera gran d! 

visión social del trabajo fue la separación dP. las tribus pastor.as 

de todo el conjunto de laB tribus; osto dió origen al trueque en-­

tre pastorcu y agricultores, el l\Umento de la riqueza social y a -

un empleo más cxtonso del trab.ijo de los esclavos. La segunda gran 

división social del trabajo fue la quo se produjo al separarse las 

industrias de la agricultura; f;woroci6 la penetración del cambic­

en el seno de! la comunidnd y el fortalecimiento de la dcsigualdad­

econ6mica, la aparición, junto a la división a libres 'i esclavos,­

de las diferencias entre ricos j' pobres. (9) 

El desenvolvimiento ulterior de la división social del tra­

bajo hace que el trabajo intelectual se separe del manual para con 

vertirsc en monopolio de una pcquci\a minoría, de las clases domi-­

nantes que tenían en sus manos la dirección de la producción, de -

los asuntos sociales, etc. mientras que l::i. inmensa mayoría de la -

sociedad se veía condenada a soportar la carga de un pesado traba­

jo manual. 

Así pues, el marxismo ve las causas de la aparición de cla­

ses no en el engaño y la violencia, como afirman algunos, aunque -

es indudable que la violencia cumplió en este proceso un papel que 
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no se puode dosdeñnr. 

La aparición de lns cl:lsos es rnsultado del desarrollo eco­

nómico de la socied:id según nus propfos loyfJs, r.a violencia no hi­

zo más quo proporcio1hU: ostu proceso y consolidar las diforcncias­

de clase cre<1da por el d(!So1wolviml1:11Lo cr..:onúmicu.- La ¡,;rvpla vio­

lencia poli ti ca es un producto do l desarrollo económico.- ( 10) 

SOCIALISMO Y DffERENCU1S SOCIMZS DE Cl.ASE 

Como result•1do de la construcción del socialismo, ln Unión­

do Repúblicas Socialistas soviéticas ha dado un 'Jran paso hacia el 

sistema social con una población socialmente homogénea hacia la sg 

ciadad sin clases, 

Uan sido suprimidas para siempre las clases explotadoras: -

los capitalistas, los tcn:atmiicntcs y los camp'.!sinos deos: se ha 

puesto fin nl (mfrentamicnto sociill do la ciudad y el campo, del -

trabajo intelectual y el manual. Se ha experimentado un cambio ra­

dical en la clasr~ obrera, de los campesinos y de los intelectuales, 

que dentro del socialismo se hallan todos unidos a un mismo tipo -

de propiedad socialista. Se ha elevado el papel dirigente de la -­

clase obrera. 

tos campesinos han pasado a los cauces socialistas de econ~ 

mía. Han surgido intelectuales nuevos, fieles al socialismo. Sobre 

la base do la comunidad de intereses radicales entre los obreros, -

los campesinos y los intelectuales, se ha consolidado la alianza -

entre ellos, se ha estructurado la sólida unidad político-social -

é ideológica del pueblo soviético. Todos los miembros de la soci~ 
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dad (obreros, camposinos ó intcloctu;ilns} se encuentran vitalmente 

intoraaadoo en la construcci6n del socialismo y participan activa-

mcmtt? ·~n e 11". 

Ple ro ,, l t40C ial i smc.i iw diic rcnci;:i también de la sociedad ca­

pital ist.,.i m'3füa·<l [Wt ·~1 <Jl'.ddo de dcs<1i:tol.lo do) L1 economía y de las 

roL:icioncs soci;llcs. r:llos se exprcornn (le i:1ual fotnia en el mante­

nimiento <I la diviuión de los trabajadores en clairns y 9rupos so--

ciales, { 11) 

Las diforondnu socialon, de clase¡ so refieren al lugar que 

los homl.n·oa ocup;m en el sistema de lat: relaciones de producción, y 

de ahí, al lugar qun ocupan en todo el conjunto de las relaciones­

soc.!.ales, políticos, t(•doló9ica¡;, culturales, familiares y de la vl: 

da ordin<1da. F:n la Unión de Rc:p(lblici.ls Soviéticas Socialistas las 

difcre.nci~w :::ocinles de clase son: 

l) Di íercncia entre la cl<1:ie obrera y l.os campesinos quo se 

desprenden de la existencia de dos formas de propiedad socialista. 

2) Diferencia entre los hombros que se dedican preferente-­

mente al trahajo manual (obrero~ y c;:impesinos) y de los hombres -­

que se dedican t,refcrentemcnte u.l trabajo intelectual y que const! 

tuyen la cap¡¡ social de los intclcct.u<llcs. 

3) Diferencias económico-sociales :r· culturales y de vida en 

tre la ciudad y el campo. 

4) Diforenci<:is sociales en ol. seno de la clase obrero y de­

los campcninos, en el seno de los intelectuales y empleados, en la 

composición de los trabaj udorcs do la ciudad y del campo. 
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tas diferencias dentro de una clnno se milni!iost<m por ejem 

plo, en quo unoo grupos d(' obn·ros sn di:.;tingLwn todnví.:1 substan-­

cialmcntc de otros por el car.:ícter dt: trabajo, por l<l cuuli f.ica--­

ción, ror su in¡¡trucdón y rrn capacitación t0cnic'1 y por 1<1s co11d.~ 

ciones de vida. Esnr, mismas di forcnci;i::; c:üst.cn t.zunl>i.Gn enlrc los-

cilmpesfoos. Sigue tt~niondo su si9ni f.icnción lü división de obreros 

de la ciud<id y del carnpo, do los intolectua les on urbnnot1 y rur:a-­

lcs. 

tas diforcncias soci:ücs d·~ cl•HH! tienen dentro del socia-­

Hamo car<:ictcrísticus muy important.:os que l<w h.::icc algo muy distin 

to a las que se p1~oduccn en la sociedad basada on la explotación.­

Por su carictor oatcntan un signo residual. 

Bl socialismo suprime los rasgos principales de las clasos­

en al sentido propio de lii palilbril: ol antagonismo respecto do 101:1 

m<?dios de producción y la explotación quo de ahí se deriva, dol -­

hombre por el lrnmhn;, tr<.ina formando rudiculJncntc la situación de -

las clases on el sentido do aproximarlas. 

De confonnidad con ol nivel existente de la economía y de -

la madurez de las relaciones sociales, disminuye mucho, suaviza y­

en parte elimina las diferencias sociales de clases relacionadas -

con el distil1to carácter del trabajo y el p<ipel distinto del mismo 

en su organización social, en los ingresos percibidos, en las con­

diciones de vida, en la capacitaci6n cultural y t&cnica y on la -­

concioncia, en la psicología social, obreros, campesinos é intele_s 

tuales se convierten en trabajadores de lil sociedad sócialista, en 
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los dueños del pnfs; entro ellos so ci firman relaciones de amistad, 

da ayuda mutua y de colnb<iración. 

Por con~juuionte, las transformaciones ruollzadas dentro 

del socL'llüimo no ticn<lun a la creación do clifcrenciaa sociales 

1rncv..ts, sino .. 1 1.mr1;,1r .1qtwlLrn que ap.u:ui.:ieron en las formaciones­

an t;igónicns • 

La semejanza cualib:itiv;;i de los grupos de trubajadores den­

tro del socialismo es una baso pdmordinl sobre la que a lo largo­

del proces,1 do construcción del comunismo, se produce la desapari­

ci6n de las diferencian sociales do clase entro ellos. 

l\ medid.i que se desarrolla la economía y mGduran las nuevas 

relaciones sociales, se craon lns premisas para que las clases y -

los grupoz de traba] adores pienli.m los rasgos sociales qtie antes -

les distinguían; el pu0J:ilo s~) convierte cada vez más en todo so-· -

cial.mento homogéneo. Mientr;:is que Lis diforencias de clases socia­

les expresan la ni tu ación desigual d<~ los hombres en el sistema de 

la producción y de otrao relaciones sociales, la homogeneidad so-­

cial a que se a firmar& en la sociedad comunista, significa una si­

tuación de igualdad dentro de la sociedad y en relación con los m~ 

dios de producción en el trubajo y la distribución. (12) 

AQUD!Zl1C!QN D~ IJ\ WCHJ\ DE CJ.;\SES E!'l" EL CAPITALffiMO 

La agudización de la crisis general del capitalismo va uni­

da inseparablemente al incremento de la lucha entre el trabajo y -

el capital. 

El desarrollo de la lucha de clases en loa distii.ntos países 
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capitillü;tas transcurrü de manera muy d•:>sigual. 

En nuostn1 ópcicu se ha producido un cambio sustuncüll de la 

correlaci6n de lae fucrz~s de lus clases on la palestra intcrnacig 

nnl a favm: de l"n; tr<uJ.:1jadores. E:r;to va unido irnto todo, n la fo! 

m,1ci6n dt:!l r:i!;lemd soc:i..ili&U1 m,mdic1l, que cr; la rrincip<ll conquis­

tiJ de la cl<lf•(' obrer:i i:1tcrn«cional. El nist.cma mundial del soci<1-

lista mundial, qur! e::; l.íl pr.i nd pal conquista de la clnse obr.•'.!ra in 

te rnaci ona l. El sis t.:.?ma mundL'll del socialismo e je reo in fluencia -

crcciontc sobre <~l deu.:ir.rollo <le 1'1 humnnidud, so convierte en ol­

factor decioi~o del progreso. 

Esto abrr: posihilidad<.~s nunca vint:.w ¡;ara t:(!50lver las 

cuestionco radicales del desarrollo uocial an favor de la paz, de­

la democracin y del !.:ocinlismo. En divernos países han mejorado 

también las condiciones inLern<rn pnra ol paso al socialismo. r,a d~ 

bilitación gr.meral del capitalismo, el ascirnso on lti clase c.brera­

'.l el incremento do su influencia en la sociedad, la ampliación en­

el número d1~ aliados de la claso obrera interesados en la lucha -­

contra el imperialismo, el i:obustc•::imiento de los partidos comuni!!_ 

tas, son factores que permiten aplicar las miis diversas formas en­

la lucha por el socialismo. 

Una característica muy importante de la lucha de clases del­

proletariado en la etapa actual es la co~>inaci6n orginica do la -

1 ucha por la dcmocraciu y la luch<1 pnr e 1 socialismo. La trans for­

mación del capitalismo monopolista en capitalista monopolista de -

Estado va acompañado p<r la ofonsi va de dos <J.randes monopolios con 

tr~ los interc~es dela claae obrera y de las grandes masas del pug 
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ble on todos los órdenes. 

Se incremunlan la explotación de la clase obrera y el pro­

ceso de ruina de los campesinos y de los pequonos propietarios de 

la Ciudad inclusiva. 

En algunou puísca la cl<1se obrora, después de agrupar a su 

alrededor a lus <Jrandes masas del pueblo, so pone en condiciones­

antes de haber derrocado a la burgncsía, de imponerle la aplica-­

ción de modidas que rebasan por la victoria do la revolución. 

La lucha del proletariado en las condiciones presentes se­

distingue no sólo por au particular tenacidad (es el caso de laa­

huelgas, que duran varios anos) sino también por la circunstancia 

de que se halla más vinculada quo nunca a la lucha política. Des­

de lu<~go qu~ cm oti:os pníso&, las huelgas son de carácter poli.ti-

co. 

En los ~aíses oub-dasarrollados, la lucha de clases se con 

vina con la liberación nacional. En la lucha da liberación nacio­

nal contra el imperialismo, que por su contenido social es demo-­

crática, las diferentes clases pueden agruparse en un frente úni-

co. 

La tendencia de la lucha de clases en los países que tratan 

de alcanzar la independencia o ya la conquistaron lleva después -

del cumplimiento de la tarea nacional más importante, a una espe­

cial agudüación de las tareas sociales, y en el cumplimiento de­

estas tareas se pone de manifiesto las diferencias de los intere­

ses de clase. 
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Esto hace inevitable la lucha de el.ases, l\ medida que esta 

se agudiza dentro del paía, la burc,¡uos.i'.a se muestra cada vez más­

inclinada al acuerdo con 1.i reacción interior y con ol imperiali!_ 

mo. SegGn sea la corralaci6n do fuerza y a la marcha de la lucha­

de clases, el desenvolvimiento do loa pníses omu.ncipados de la S.!:! 

bordinaci6n colonial puada seguir la vía capitalista o la vía no­

capi talista. 

Este último responde a los intereses dr~ la mayoría ABSOLU­

TA DE LI\ NACION y con la actual corrclaci6n de fuerzas en la pa-­

lestra internacional puede sor aseguradu m"'diante la lucha obrera 

y de las grandes masas del pueblo. (13) 

!..AS C!.J\SES SOCIALES 

La sociedad actual es una sociedad dividida en clases el -

hecho es innegable. PodrS discutirse acerca de la conveniencia de 

que tal situación perdura, do que S(~ implanto un régimen sociali§_ 

ta, de que se intensifique la lucha de clases, de que se busque -

un sistema colaboracionista, de que se supere la lucha, etc. El -

hecho es que las clases existen y que la división es más honda en 

la historia. Por primera vez también en la historia se organiza el 

Estado como un estado de clases. Rusia y el Pascismo han partido­

de este fenómeno de las clases. Resulta pues, inútil negarlo. só­

lo una nueva organización, a base de subordinar loa intereses y -

los bienes materiales a la dignidad espiritual y material de la -

persona humana, podrá cambiar el rumbo de nuestro siglo. 

Por su importancia y por la relación que tiene con el con-
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concepto de clase, conviene volver un instanta sobre ol de Estamen, 

to. Los r~stamentos ::ion las diforcntos capas sociales en que se di­

vidi6 la noc10dJd mcdiaval, pudiendo, en principio, senalarae tres: 

Nobloz,1, cL,ro y habit,mtcs de 1;; Ciudad. La división de la socie­

dad cm c:.it<uncnt.o:; co1Tespondi;;i a 1.m<1 sociedad jerarquizada a base­

dc privilt•91 .• :>13 que procudían, sea de lil sangro (nobleza), sea do -

carácter ocJesi.:lstico y precisamente por ello era portador de cada 

estam(mLo de un interés uocial tlctc1111inado, quo os el que mantenía 

la unidad ~mtrc sun miembros. Los intereses do los estamentos estf! 

ban, naturalment0 en oposición: Lli nobleza y el clero, detentaban­

la propiedad territorial y pretendí.a, fundándose en ella, ejercer­

un poder ilimitado sobre todas las capas sociales: fut1 robre todo­

el problema de lo!l impuestos y cargas pt1hlicas lo que motivó la m~ 

yor parte de las luchas entre los estamentos y fue también causa -

de la o¡>osición al poder del Rey. En principio, ora el nacirniento­

el que determinaba la pertenencia al estrunento¡ podía, no obstante, 

salirse de él pnra entrar en otro especialmente el del clero, aun-­

que era entrar n formar parte de la Nobleza. (14) 

El concepto claae tiene un contenido eaencialmcnte económico 

y se refiere a la diferente posición que guardan los hombres en el 

fenómeno de la producción, pes ición que ha sido tan diversa que no 

es posible reducir la a límites precisos. 

REVOLUCION PROI.E'rARIA 

Intimarnente ligado al terna de• la Teoría integral percibo C,2 

mo producto de ésta a la Revolución Proletaria, es por ello que en 
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estt'! último apartado hablaré más que nada do nuestro precepto con§. 

titucional del Trabajo. 

El referido precepto dri nitVJLma manen1 cxp1:esa la voluntad-

de ln clase capitalista, pucr3 cr. induduhlc q1w sus cr•~adoras no 

pcrtl•ncc•:n ,, (}sta, todos cllrw 1~r.m de extracción obrera: Jara, Z~ 

vala, Victoria, MacI~s, Monz6n, M~jica y otros, todos ellos con 

ideas socia lis tas, pero dcs<.1 fort.un;:idamcnt1.: l <1 aplicación de 1 mismo 

se halla en manoi:; de búr9uc1ws, lv1cicndQ en muchas ocasiones nuga­

torio tan hermoso pn1ccpto. 

Ea precü;amcntc contra L'lloo qu,~ rie dcscnc.:\done.r.á la nueva­

etapa de la lucha de clasen para ejercer los tlcrochos socü\les re,i 

vindicatorios. 

En las condiciones del Capitalismo monopolista do Estudo -­

hasta las reivindicaciones económicas del proletariado udquier:en a 

menudo una nuevil significación. Lu clase obr:or.:i plant6a cada vez -

más a menudo una vueva si{Jnificación. Lu clase obrara plantóa cada 

vez más cuestiones que hablan de su disposición a mantener la oferr 

siva contra el capital, do su decisión do conseguir que los dore-­

chas legítimos y la dignidad de los trabajadores sean ros petados.­

cuáles son los problemas económicos fund'1lllentales alrededor do los 

cuales se despliega con mayor frecuencia la lucha de clases del -­

proletariado en los pa.Í.SéS del imperialismo? Se trata ante todo, -

de cuestiones relacionadas con las e onsccuencias del progreso tifo­

nico-científico y de los c<.1mbios estructurales en la economía, con 

loa resultados de la concentración creciente de l<i producción y --
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del capital, con el incrcm1mto do las tondoncias monopolistas esl:! 

tales~ Esto lloga a la preirnntad.ón de rcinvindicacionea más com--

plcjas por el prol.et:ar.iado, o bion ;:; que muchas de las reivindica-

cionei; t rudic.i m1alc's do los obrt") r:os adquieran un contenido dis tin-

to. 

¡,a. Teoría int.c,<"]ral del hrni\1110 maestro Alberto Truaba U.rbi-

na va en ct1ntra do ln cl::1se burguesa, la clnso opresora, tratando-

de lrncer concienc:i.;:¡ rcvolucirmaria en la clase obrera, impulsando-

de manera fe;::ici.~nte 1.1' dinfunica social do precepto 123 constituci.E, 

nal en al presente y para el futuro. 

'l'engt> la firme convicción de que la Teoría Integral será :.__ 

bandera de lucha Ctl<mdo llegue con toda su intensidad a la concien 

cia y a l.:\ comprensión da nuestros patriotas trabajadores, y más -
,, 

aún, cuando los actunles juristas aquilaten la grandiosidad de es-

ta teoría. 

Ojalá que con el florecimiento de la 'I'ooría Integral se ex-

tingan simultáneamente los U'.dcm.Hi charros, los funcionarios arbi-

trarios é ignorantes, presta-nombres el servicio de los capitalis-

tas extranjeros, col!lerciantes voraces y el sinnúmero de policías -

que padecemos actualmente: pues es lo más vil y despreciable de 

nuestro sistema, sobre todo cuando reprimen las inconformidades y-

protestas de l.os trabajadores, cuando estos so declaran en huelga. 

Es menester recalcar que la historia es irreversible y no -

es fácil amoldarla a los caprichos de las clases privilegiadas: 

siendo el socialismo la única solución inmediata. 
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No desconozco que os nocesario preparar a la clase obrera -

para la conquista del Poder Político, al control obrero dosompoña­

rá un importante papel en ol desenvolvimiento de la iniciativa de­

las masas trabajadonrn en su c<:1paci tación política. 

La Dictadura del Proletariado prcnuponc obligatorii.unonto la 

ulianza cfol misioo, como clase dirigente como las grandes masas no­

proletari.:is de tral;ajadorcs (sobre todo con lQs campesinos). 

Junto a la lucha el prolotnri ado mantiene direct.nmento con­

tra las clases explotadorils derribadas, combate también la influen 

cia ideológica de éGtils entre las masas trabajadoras. 

Aaí pues, do no encaminarse en esta forma la 'l'cor.ía Inte- -

gral sólo quedará un crunino: LJ\ REVOLUCION PROLETARIA. (L5) 
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~hR.!!11.!:Q l..! 

fil. DERECHO DEL 'I'MBA:IO Q)!:1Q ~ DEL DEHF&.!:!Q SOCIAL 

Iniciaré este capítulo diciendo qul'.! el. derecho del trabaja­

dor es parte into9rant.c del <forecho social poslt.ivo, se idcn'tiiica 

y conjuga con 6stc en el artículo 123 de nuestra constituci6n de -

1917, primor« ley fun<l<uncntal del nmndo por lo quo os considerada­

de hecho y de d(Hccho el Heraldo ~fo las consti tucioncs con tem¡;iorá­

neas: Así es como el derecho del trabajo s0 elevó a nonna social. -

de la más alla jerarquía jurídica, en estatuto constitucional pro­

tector y roivindicador d11 los trabiljadorcs y de la clase obrera en 

el punto de pnrtida para hacer extensiva ln seguridad social a to­

dos los hombres; debido a que nuestra constitución onginó una nug_ 

va idea del derecho y del estado, cst"1:lleciendo no solo las basos­

fundamontales del cst'ldo ¡;>olítico, uino del ei;tado de derecho so-­

cial, en un solo cuerpo de leyes que integran unidi:.l.mcntc la consti­

tución politica y la constitución oocinl, con nuevos estatutos que­

comprenden las necesidades y ai;piracioncs de los grupos humanos de! 

validos con relación de f.uerzas pol.íticas y Bociales que tienen e~ 

presión en las normas íundamontales. 

Desde otro punto de vista, la constitución pol!tico-social­

se caracteriza porque su sistemática jurídica comprende derechos -

individuales (públicos) y derechos sociales, reglas esPQcíales en­

favor da los indivisuos vinculados nocialmente o de los grupos hu­

manos económicamente débiles; est<i inclusión de normas protectoras 

y reinvindicadores para los obreros y los campesinos, se extendie-
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ron al mismo tiempo a todos lor. pnrntadorcs de servicios y propi­

ciaron ln transformación dol m;t.ado mod0rno par.a realizar no sólo 

fu1tciones polítican sino <Jociales, con el fin de logrur a travás­

de la lcgisl;:idón <Jradual. el mejoramiento do las clasei;i dcsvali-­

das ha.sla alcanz11.r en un futuru 110 muy lejano lu complota trans-­

formación de 1;,w oRlructnran <!conómic:as por modio do la acción t_!! 

telar y reivindicatoria dci la adm:i.nintrución burguesa, influída -

por el estado de derecho ::;ocial (m favor de los trabajadoras. 

CONCEPTO 

Princi palmenta mo !Jasaré e1i la do finición que nos dá el -­

maestro Alborto Trucha Urbina del derecho social. "El derecho so­

cial eo el conjunto de principios, instituciones y normas que en­

función de intcgruci6n, protegen, ttitelan y reivindican a los ec.Q. 

nómi.caroontc d(').}.lilcs. 

Es importante señalar, que a fines del siglo XIX, Ottovan­

Gierke comcnz6 a pensar en la existencia del derecho social,. que­

procur~Ja igual que todo derecho, la regularización de las rela-­

ciones humanas, a diferencia de los derechos públicos y privados, 

que contemplaba el hombre como integrante de lo social. 

La Doctrina que anunció Gierke ~s hoy una realidad y según 

creemos, la única explicación posible de <?sta nueva rama jurídica. 

Gustav Radbt·uch, constituyentQ de Weimar, fué su primer -­

gran expositor, otro de los grandes teóricos es Georges Gurvitch, 

el gran maestro de Pranciu, Georgc Ripert señala en su libro te -

Regimene Démocratiqtic et le droit Civil Moderne, se inclina por -
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la idea de un dorecho nuevo, profundrunontc enraizado en la ética; 

G. Levasscur, el proürnor: do la Uni vccsidad de r.J.llo croe iguul-·­

mentc que e 1 derecho de 1 t.rabaj o 0s 11n es tiltut.o do pérfiles nuevos. 

El maestro de la racul.tad dn den~cho do Lyon, Paul Roubicr, afir­

ma la prescnci.:i de un "'l'ercius gcnus'', un;1 de cuyas más importan­

tes manifestaciones es el derecho del trab;:ijo. l~m¡;ioro los catedri 

ticos de derecho del trabajo de Prancia contínua de fondiondo la s_Q 

lllción pr.ivatista, como Palll Durand y R. Jaussaud, El maestro es­

pañol Carlos García Oviedo admite la tendencia haci<1 un derecho­

aocial, de corte y caracteres especiales; más insistente aún --­

el profesor da derecho de 1 trab.1jo de la Universidad Madrilcfta E_il 

genio Pérez Botija. 

El primer grnr1 tratado de Derecho rfol 'l'nlbajo, publicado -

en Alemania a la terminación de la segunda gLwrra mundial, salido 

de la pluma de Artthur Nikisch, superó a la vieja '~scuela do Wci­

rnar y crea en la existencia de un derecho nuevo. (H3) 

ES UN DERECHO DE I.UCHA DE CI.J\SES 

El capitalismo liberal produjo la división de la sociedad­

en clases sociales: la nueva política, intervencionismo de Estado 

no ha podido hacerlas desuparncer. La clase trabajadora ha adqui­

rido conciencia de sl. misma y ha itnpucsto su estatuto y sus cond! 

ciones mínimas para participar en el fenómano do ln producción. 

El derecho del trabajo es así un derecho de clases, esto es, un -

derecho protector de los trabajadores. r.a discusión al respecto -

es casi inútil, pues en tanto subsista la injusticia del régimen-
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capittüist<l y en t:unto sn cncuontrn d.iv.ididi\ la sociedad, como con 

sacu.:·ncí.:i de t'Sil injuaticL'.1 de l;i diviuión cm clasP.s sociales, el­

do1 eche· t1t~l Lri1h;:¡ jo ncu,1 protector du una cla!JO. ( l.9) 

Bl nuovo d•:!rt>cho económico, una do las r::unas dol derecho S,!2 

cial produjo la pi:im0ra tt·...lns(ormi\dÓn dol cupltillismo; se realizó 

en Alemania a cowi•!C:ni:mcia d" su inforioridad industrial y de qua­

lus te::;is libcr<:llcn mwontrarot1 poco acogid<i en llismarck. 

Sería orró1wo vor en <~1 nuevo derecho económico una sirnple­

organización de la producción desde el punto do vista del empresario 

y en esto aspecto no ~!:1 jllsti.l la tesis de Gustav Radbruck. El quan 

tum ~· la forma do la producción interesan no sólo al capitalista.­

sino también y acaso m5ti el prolútnriado, pues fue este quien re-­

sintió los efectos de la crisis que ncarrcó el liberalismo al per­

der la posibilidad do encontrar ocupación. 

Por otra parte, la intervención del Estado y la formación -

do un derecho económ.i co persigue como finalidad primordial que la­

producc.ión llene las necesidades colectivas y no sirva de manera -

exclusiva al propósitt) de lucro individuz.l, siendo evidente que es 

ta fin.alidad bi;ineficia nl proletariado. Empero, para que el dere-­

cho del trabajo rinda todos sus frutos, es indispensable la exis-­

tenda conct. iitantC! de un derecho económico, pues el mejoramiento­

de las condiciones de vida de los obreros y el aumento real del s_2 

lario exige si no una disminución del costo de la vida, si por lo-

menos, que no aumente. 

El derecho del trabajo así como el derecho procesal del mi§. 
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mo, son insLrumontos de la lud1<i de clases, de la cli'lse trubajudo-

l:c\ y de :;us <1sociaciont!s profc:H; io11<1 J en o sind.i c;i tos, pilt'1 la d0 fer:. 

sa de sus interese~; ::' el mcjor;lJ11lcnto de, sus condicionas (~conómi-­

cas y pora la reivindicación d<) sus dorochos que lleva ncccnaria­

mcnt.e " la Lr,urnrunonc.ión del róqinwn capitnlli;Lu;, un fon1\a mudia-

ta. 

Sin cmha:rgo, por su nüturalez<l do lucha de clilscs de los O_!i 

plotados, se excluye de la protección qu;~ dli (~l dorccho del traba­

jo a la clase social cont.ra la que lucha el dcsponei'.do; por lo tan, 

to, lo~i patrones y •:-mprcsari.or; no son personas sino pcrsonif1.ca- -

ción de categorías económicas. (20) 

Ahora b.icn, los pi·opiotudos y detentadores do los bienes -

de producción, patronos, omprcoarios o capitalistas, no son titul~ 

res de dcr0chos 11ocialcs, ya que éstoii sólo representan las cosils­

y el derecho mexicano dC>l tr<lbajo fue creado pnra las personas hu­

manas reconociéndoles a estos derechos exclusivon que lor;rcn su -­

reivindicación tanto en la ley sustantiva como en la adjetiva; em­

pero por las relaciones do clase, los propieLarios de los bienes -

de producción tienen dorachos civiles y mcrc,mtilcs que les garan­

tizan su derecho de propiedad y los intereses que por 1'.ístc porci-­

ben en tanto subsista el rúgirnen capitalü;ta de producción. 

ES UN MINIMO DE GAP.ANTIAS SOCIALES 

1..as garantías Sociales en favor del t.rabn.jndor es l;i esen-­

cia misma del derecho d~l trabajo que conslr;na estatutos exclusi-­

vos del trabajador y para la clase prolot:11:ia que lucha en defensa 
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de sus int1~rcscs comunes y por C!l mejoramiento de su aituaci6n ec,g 

nómica a travéti ele ln usoc.L.:1ción profosion<.il y ol derecho do huel­

ga: derechos <1uc t:;1ml.d.6n pucrlH ,,j,~rcitllr el proletariado en fun- -

ción reivindlcntoriJ µura sociali~nr el capital. 

El d<:r1.:ch,) <k•l trabajo h<i nido 11.,matlo Legislación Social,­

ticnd<:: :i sor lo, pero ;1ún no lo es y el d.l.:i que lo logre, dejará de 

ser lo que e~;: Lll le'Jiolac.ión de claoc: cu<:1ndo éstas sean destru!­

das, concluír.1 aquella y d<.!saparcccrán las ~ilr<mtias por inútiles. 

Las garantS:<:rn h<1n sido y trnn un mínimo de derechos que se oponen -

al príncipe, al pueblo, no habrá lugar paru ellas. 

El derecho del trabajo es, por tanto, un mínimo de garan- -

tías sociales; en ante todo un mlnimo de gnrantias an la luchar la 

organización da los trabajadores y la huelga son medios propios de 

lucha del proletariado; el sufragio universal os otro de ellos 'J si 

bien no fcrm.::: p<lrt:e del derecho del traba.jo, ahí donde no existe o­

no es real o donde no se res ¡:-e ta, la clase tt·abaj adora está aún en­

un plano de inferioridad, con la circunst;mcia de que no fué conce­

dido por la lrnrgucsía al llegar al poder, sino que le fué arrancado 

por el proletariado en diversas revoluciones. 

Por ello, donde se marca mejor su carácter de mínimo de ga-­

rantias es en sn segundo propósito, mejoramiento de las condiciones 

de vida; aunque es necesario sei1ular que aquí. no se destruye la ex­

plotación, sólo 5e aminora; aún no es lo que el proletariado preten 

de, a lo que tiene derecho, sino el mínimo que en las circunstan- -

cias actuales ha logrado obtener. 
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El derecho del trabajo es un género que se inta<Jril con do!l 

es pecios do garantÍ.us: Las que pueden con;iiderarsc como espocí f:i­

cas de la clase trabajudord corno unidad, como anociilción profosiQ 

nal, derecho de huelga, contrato colectivo, cte. y lds que corres 

¡xmdon propiamente ;:il trétbdjadcr como ncr humano. 

La ventaja do nuoi.tro dt~rccho es que las garantÍils do cla­

se son, a su vez, gnrantías de las que forman el segundo grupo; -

éstos no son una conccsi6n graciosa riel E:;t•1dc, sino de derochos­

impuestos y vi.gilados por la clast:; su fucrz« en milyor y oon sic!:!]. 

pre un mínimo, pues ~1xinte lo posibilidad do qul~ la clase aún sin 

el concurso del Estado pueda superarlas. 

Fuó de la esencia de lns garantías incli·áduales su intoca­

bilidad por el legislador; toda ley contraria a ellas era nula y­

en muchos países, siguiendo a l..i Unión Amcricanu, so cstublecie-­

ron órganos especiales de control: entre nosotros, el Podar Judi­

cial Federal a través del Juicio de Amparo. 

La burguesía durante muchos anos propugnó porque las gara,n 

tías individuales quedaran e focti vamente aseguradas y por ello -­

las inscribió como partes esenciales o como prólogo de las Const.f. 

tuciones modf!rnas. (21) 

He señalado anteriormente, que el derecho del trabajo P.S -

un est<1tuto jurídico ~m favor del trahaj¡¡.dor y de los desposeídos 

y que en su reglamentación y creación misma de este precepto reV,2 

lucionario tiene su origen en ln c:<plotación del hombro por el 

hombre, fué as.i'. como el Constituyc·ntc de 191'/ plasmó las bases 
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constitucion.::ites que protegen y reinvindican a los desposeídos, -­

consignando en forma exclusiva los mínimos on favor del trabajador. 

Ii\ Levrla tlel Dr. Murio de tu Cuovn que cst<:iblece: "La jus­

ti.fic;:ición di:: 1<• .ir.1¡.>t~rativicrnd del derecho dol trabajo resulta de­

la nuLuralu:e:« nd.sm<1 do l<ts relaciones económicas de producción: -­

las relacionr~s Pntn: el Capital y el Trabajo, sai,aladas anterior-­

mente, ;ion ncc:csnrins, pues no puedo concebir so que el Capital se 

neg<>ra a utilizar el trnllajo, ni ástn a nquél, y la más clemental­

j usticia exige qLlf.= se fijen los rforcchos mínimos do uno y otro, -­

que fundam<mtalmcntc son respeto al trubajo, tm determinado nivel­

social para ca:h trL1bajad,1r, lo defensa de su salud, de su vida y­

para el Capital, el respeto a la propiedad privada y el derecho a­

percibir una ut:ilidt1d ra~~onablc. (22) 

Al cíecto, el inciso "b" de la citada fracción señala: 

LOs trabajadores ttmddín derecho a una participación de las 

utilidades de las empresas, rcguladn. de conformidad con las siguie.n 

tes normas: 

b} La Comisión Nacional pract:icará las investigaciones y re~ 

lizará los estudios necúsarios y apropiados para conocer las cond! 

ciones generales de la economía nacional. •remará así mismo en con­

sideración la necesidad de fomentar el desarrollo industrial del -

país, el interés razonable que debe percibir el capital y la nece­

saria reivindicación de ca pi tales. (2 3 l 

La clase trabajadora ha exigido también que las garantías -

sociales sean intocables y que figuron en la Constitución y en es-
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ta aspecto, nuestro país dló el 0jomplo al mundo con rrnostro pre--

copto 123 qua, cunlquiorn sen ol juicio qua la historia forme, ha-

ré ocupar siempre in1 lugar pd.ncip,llÍtümo i\ Vonunti.:iml Carranza, -

así como al Liconcbdo .José Na ti vi dad Mac.í ns que lo rrescntó en --

nombre do aquél al congreso con!ltituyente de Qucr6taro. 

I 
F:H DERECHO CONCRE'fO Y i\C'l'Ul'I f. 

El carácter concn::t<.J y ,1ctu¡-¡l dc!l. derecho <lal tr<lbajo, con-

siste en que no obstante au ·Joncrnlidad, su aplicación varía en --

funci6n de lns rc9ioncs, tfo ] aii actividades .Y pi:ofosion(rn de las -

personas; las layes del trabajo son difcrcntcs en relación a cier-

tau cualidades do las ¡:ier.sonas; n;1cionalos y cxtrnnjoras, hombros-

y mujcrcr;, mayores y menores de edad, enta dlvcr~üdad do las leyes 

toma su causa y origen en la imperiosa necesidad de adaptar mejor-

el derecho de las condiciones de los trabajadores. 

I,a idea debe ser analiz.adu y meditada cuidadosrunentc, si 

bien es cierto que es inncgublc su valor, pero no tionc el mismo -

alcance en todos los régimcnas jurídicos y en cuanto a nuestra le-

gisl.ación que ha elevado los principios fund<Unontal.es del derecho-

del trubajo a derechos garantizados por la Constitución, es única-

mente aceptado en parte, nunca para aquellou principios fundrunent-ª 

les, sino únicamente el desenvolvimiento en hcneLicio do los trab!!_ 

jadores, de dichos principios fund<:encntales: el dcrocho de trab<1jo 

tiene como misión primordial asegurar un mínimo de condiciones de-

trabajo sin cuya observancia el trabajo estaría en oposición con -

la idea de la dignidad de la persona hwn;Jna, pues bícn la declara-
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ción da dcrnchos r.oc.iaks constituyen un mínimo vital y consecuents 

menta r.ic¡cn rrns dü; P"~1ic;on.1r.; t1n todzw l;:rn re lacionos do trabajo. 

i..1 l<'<J.Í r;l <lci(m .Ji;cUnaria en Cilmbio, es el inicio do una di­

vcruiíicaci-Sn ,fo 1,rn l···ycH de t·rahaJo en función de lan activida-­

des r la:; profet•ione:;; as! so explican 1;n nucst1:a ley los capítu-­

los c:HpecLlll''fi pcir:i el tr•.tb,1jo dol. c,irnpo, icrrocarr.ilero,marítimo­

y fluvi;-11, domént:ico, poquofin industri,l, talleres familiares y tr!!_ 

bajo ñ domicilio y resulta indudable que nuestra lc9islación nece­

a.ita capítulos nuovoa para ciertas formas da actividad, que no fue 

ron considcradns o que h<.in cobi·•uio singulm: importancia como ol tr~ 

bajo misero. el artístico, el cinornatogr5fi.co, ol aóroo, cte. 

1~1 n~1t:m·alcza concrctn. del Jarocho del ti:abajo corresponde-

ª suo principios y propósiL001: el derecho dol trabaJo no postula a 

sus principioi; y p¡·opó:..itos: el derecho del trabajo no postula una­

i9ualdad toédca entro los homlH:<~s, su protonción es la protección 

de la persona humana y consecucrntcmcnte, tiene que <idoptar las rnod! 

das adecuadas ;.i las distintas situaciones, o lo q uc es igual, la -

concreación di~l derecho del trabajo es el resultado de la especia­

lidad de los trabajos y do las distintas condiciones en que se pre!!, 

tan. (24) 

:t:S GMlAN'l'IA DE LIBllli:!YlQ 

En el artículo cuarto de nuestra carta Magna, se garantiza a 

todos los hombres de la libertad de dedicarse a la profesión, in-­

dustria, comerclo o trabnjo que les acomode .. siendo Lícito, garan-­

tía que posee un sentido doble, según se aplique a los trabajado-• 
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res o n los patronos. Para osto1i consü.1tc aquolla libertad •?scmcia.!. 

mento en la ilptil:.ud paro. c:::tablccor cunlquim: indui;tria o comer- -

cio y para los tr<UJajadorcs, es la libertad de~ ofrecer sus servi­

cios a un patrón, cc:muyrcinnte o .i.nduotrl.11. 

Di·1t~r¡¡os !iuCLvnJs h.rn sooLnn.i.do que •!l derecho d·~l trab.:1jo­

es un;:i limitación a la libertad de profesión, industrL:ü, comercio 

o trabajo, porq.it' .11 imponer roqu.iiütos parn l<l legitimidad de l.•is 

relaciones de trabajo, restringe y limita la libertad do contrata-

ción. 

ta observación os correcta si por libcrt:'l<l se entiendo l;;i -

que proclamó el liberalismo económico do lu Revolución Pranccsa, -

esto es, l<• m;;ra.i\ente form.ü, pero e1; í<1l~~a si se considera lil. •· -

igualdad y la libertad rcali:is que deben im¡x1ri:lr on la vidu :mcial. 

l':l liberalismo económico, y nndn lo po1w mejor d¡~ m:rnificsto qlle -

el discurso de Ignacio r .. V<:1llnrti1 en el conl¡reso Constituyente de 

1857, descansaba en la falsa creencia que la libertad jurídica - -

coincidía con la libertad económic<t y en comiecucncia con la libar. 

tad da contratación. 

La ensei'ianzu que se desprende de las explicaciones históri­

cas prueba que la libertad de cont:ratación puede únicamente exis-­

tir entre hombres igualmente libres, o cxprcs¡1do en otras palubras, 

solamente la igualdad econ6mica conduce a ln libertad jurídica. 

La exigencia de las necesid.:idcs vi tales impedirá, en contra 

de lo que sostuvo el. liberalismo económico, que se impongu la li-­

bertad, máxime c1Jando la necesidad es permanente y ucornpaña al hOffi 
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bre durante todíl nu vida puos al trabajador que vé morir de hambre 

a su frunilia, ;1ccpté\1:.'.i el Sillilrio que oc lo ofrozca. 

Ni1ci6 el d0rccho drl tr-illrnjo como una prueba contra la fal­

sa crconcÁn de que la libnrtnd Jurídica coincidía con la igualdad­

económ.i C<i y C\Jl1 l<• l ihe1·Lad clu con t:rat<lción. 

Era natural élll" el de rocho dn l Lr'1b.njo llC prcscnt.:iru desde­

uu or.iqen, cr)mo un límite a la libertad df! contr.:ltación del dere-­

cho ci vi 1, esto eB, no ora una U.mi lución a una libertad real de -

contrdtación, que nuncil hilbÍa existido sino a la libertad jurídica 

formal que descansaba en el falso oupucst•.> do sus coincidencias -­

con la li.bert:<1tl económica. 

Do las consido raciones que anteceden reoulta que el derecho 

del ti:abajo no pu<!dc ser conte.rnplado como un límite a la libortad­

de contratación, sino como un esfuerzo pura establecer la igualdad­

económica entre los íactoros de la producción Cnpital y trabajo, y 

hacer posibl<: una auténtica libertad de contratación. 

Esta finalidad se revela en todo su esplendor en el derecho 

colectivo del trabajo, asociación profesional, huolg:'! y contrato -

colectivo de trabaJo, cuyo propósito, al pro<.:urar la organización­

de los trabajadores es igual la fuerza económica de los patrones -

con la solidaridad y la consecuente unión de los trabajadores. 

"El derecho del trabajo no es un lÍmíl:.e a la libei·tad de con 

tratación sino a la libertad de explotar el factor trabajo y cons­

tituye la posibilidad de un<:1 auténtica libertad de contratación''. 

{25) 
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U\ FUERZA ..!?JU. DERECHO DEL 'l'MBi\,JO 

Seg6n resalta de las explicaciones hist6ricas, naci6 para -

ol obrero industrLll, por cJl lo fue denominadu en l:'nmcin derecho o 

logislnción industrial. Pero no 1nnn todos loa obreros de la indll!). 

tria los que aprovech'3.ban sm:; beneficios, puor. al9unas leyes, como 

la francesa de accidente d~ trab;1jo, se aplic"1 Únic'Nl'lt'ntr~ i\ aq110-­

llas qut) prcstab;:in sus SlH"Vici.o!;; en l<rn <?mpres;1s creadoras de un -

riesgo especial. Uno d<! lon rund.:.imcntos dol derecho <is ol princi-­

pio de i-Ju<1ldud y fué l-1 (uente de la fuerza expansiva del derecho 

del trab.:ijo; humano cualquinra que aea su forma nccesit:.a protec- -

ci6n; por eso puede y debe h<illlarnc rfo un tránsito del derecho in­

dustrial al denicho del trnbc1jo. 

Esta fuerzn nx¡n:.ru>iva del derl'.'cho del trnbajo ha invertido­

los términos de la rnlación del dorecho del trabajo y el derecho -

privado, al extremo qu(~ si en el siglo XIX el derecho del trabajo­

era un derecho de Excepción en el presente se ha transformado en el 

derecho común para la prestación de servicios en tanto el derecho­

privado es hoy día en materia de prestación de servicios, el de e~ 

cepción, esto es, el derecho privado se aplica únicamente cuando -

las condiciones de la prestación de servicios nos permiten la apl! 

cación del derecho del trabnjo. 

IMPERATIVIJ;?AD DEL DERECllQ DEL 'l'RAB/\JO 

Toda no:CTna jurídica es un imperativo, pues es una regla de­

conducta cuya observancia se haya garantizada por el Estado, una -

parte importante de la Doctrina sostiene, con justificación plena, 
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qua la característica do todo orden jurídico es la coacción, no -

porque las normas so i-c:ialicen siempre coactivruncnte, t• ·da vez que 

en un<l altil proporción los hombros cumplen voluntariamente las -­

normas, sino porque cada violaci6n nl orden jurídico es suscepti­

ble df! ser ropur.1da, directa o indirect:.amontc, mediante la inter-

1;ención dcil poder co..1Livc del F.stado si esta posibilidad no exis­

tiera, las normas jm:ídicas p:urndan a la categoría de preceptos­

morales o de convüncionalismm; sociales. Pnro nQ todas las normas 

jurídicas Liencn la misma pretensión de irnporatividad. 

Por otra parto, la naturaleza imperativa del dorecho del -

trabajo se hace s13ntir en la misión que desempoi'la el estatuto la­

boral en la V.í.da general de los hombres y produce efectos partic_!! 

lares en la formación y en el con tenido d1~ las relaciones de tra­

bajo. (27) 
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~l!f!1'.Q1Q lli 

NORMAS R~IVJNDICATORIAS 

Estas se encuentran cont.;:nidas en laa fracciones IX, XVI, 

XVII, XVIII del ~1rtículo 123 de la Cnrta F'undurnüntal de Quorétaro; -

las cuales fon11an la Teoría Rcinvindic.Jtor.ia de los derechos prolet.i! 

rioi:;, sustcmtada en au espíritu y en su tcxt1.); siendo no solo de ca­

rácter normativo, rüno en cuanto a au f.incs de socializaci6n de los­

bienes de producción. 

La huelga, el derecho de asociación profesional y la pa:r:ticip,i! 

ci6n obrera en las utilidades de la empresa con sentido clasista, 

son 1011 derecho~ reivi.ndicato:dos que com:agril el citado precepto -

constitucional, miamo que se complementa con los otros derechos como 

el de la huelga por la solidaridad y el de la libertad de los Sindi­

catos para actuar en política, con el fín de cu.roblar estructuras ec2 

nómicas. 

Podemos citar también corno normas reinvindicatorias las primas 

de jubilación y las primas de éllltiguedad. 

Es a través do los anteriores conceptos que ae pretende eata-­

blecer la justicia social destruyendo el régimen de explotación del­

hombre por el hombre y devolviendo al trabajador lo que realmente le 

corresponde y que le ha sido quitado por el régimen capitalista. 

Se ha convertido en una obligación imperativa para el jurista, 

luchar por la reinvindicación de la clase trabajadora y en general -

de los económicamente débiles, mediante la exacta aplicaci6n de las-
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normas existentes, así como de la creación de las mismas para los e~ 

sos y las situaciones hasta hoy marginados. 

RE!VINDICl\C!ONES DB LOS '~HABl\.JAD9JlES 

I,a primcr;:i por ou orden so encuentra cofftcnidil en la fi:accióri­

IX del a.rtículo 123 y es la que establece el derecho qui.;) tienen los­

trahaj adores a la participación de las utl.lidados do la empresa, ya­

que con su esfuerzo se incr~nontn el capital, es justo otorgarle su­

participación en la proporción que la misma ley sefülla. 

Desa!ortunadamcntc este principio es de absoluta aplicación, -

pues no obstante encontrarse debidamente delineado su ejercicio me-­

diante una Comisión Nacional integrada con rcprc11entantc.s de los trs 

bajadores, de los patrones y del gobierno lo cierto es que el traba­

jador nunca tiene una verdadera participación l.'n los utilidades de -

la empresa p;:u:a la cual prest.a sus servicios, pues la verdadera par­

ticipación del trabajador debiera encontrarse en la contabilidad mi§. 

ma de la empresa, de modo que el trabajador se percate concientemen­

te de las utilidades netas de la empresa; lo que en su mayoría se 

presta a fraude por parte de los patronos al incluir en las partidas 

de gastos o egresos de su empresa, con los gastos personales de 

ellos y ~us familiares, 

La anterior aseveración se encuentra respaldada inclusive por­

el inciso "f" de la citada fracción a estudio y análiais. 

En cuanto al contenido de la fracción XVII del citado precepto 

constitucional, o sea el derecho a la huelga concedido a los trabaj.i!, 
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dores cuando pretendan (?jercitnr este derecho. A veces por parte del 

patrono, a veces por parte de su sindicato o sindicatos, y en el úl­

timo de los casos por partt.! cfo las autor:-idadcs respectivas, que en -

la mayoría de los casos dcclar'1n inexistentes l<.rn huclg<1s. 

LO anterior no va i:;Ólo en dctr:im,mto de los trabajadores que -

se han dcclarndo en huelga, i;ino de todo el núcleo de trabajadores -

borrando tan vilmc:nt e y en formi'.\ por dornás burda uno de los derechos 

más hermosos. 

Es mencslur sci\alar que a mi criterio, la cortapisa al ante--­

rior derecho reivindicatorio, lo constituy'~ el contenido de la frac­

ci6n XVIII del ya referido pn1cepto, no en cuanto a la distinción de 

las hunlgas ilícit,1s, sino en cuanto a la forma en que deben rea.li.-­

zarse para su difenmci¡1ción, motivo por el cual la casi totalidad -

de huelgas (que permit•m se declaren) las autoridades como ilícitas. 

8§9.QA<;;_ION PRO!:'ESIONAl, 

Se fundó la primera Asociación Profesional hace casi un siglo, 

fué precisamente el 16 de septiembre de 1872 cuando se creó bajo el­

nombre de circulo de Obreros en donde llegaron a formar parte ocho -

mil miembros artesanos en su mayoría, así como obreros textiles; se­

evoca esta asociación proletaria, porque marca el inicio del sindic_l! 

lismo en nuestro país: marcando inclusive, la pauta a seguir al pro­

letariado mexicano. 

Es la asociación profesional un concepto reivindicador del tr~ 

bajador, que la Teoría Integral adopta, al pretenderse con ella la -
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viar por completo los penosos males sociales quL~ afligen a nuestro -

país, el que teniendo grande¡; recursos naturales para prometerse un­

porvenir envidiable de bicntn1t ar y pi:or;pcr id<1d, ha tropezado con 

obst&cul.os en nu desenvolvimiento económico y está pordiendo una ri­

queza considcrablo con la emigración creciente de los trabajadores -

al vecino país del noi:-t:c, entre otras c<tur;as, por la carencia de una 

saludable legislación aohn.! el. trabajo. 

En mi concepto y con el mismo criterio de verdaderos juristas­

socialiotas, a l<l ley del Sr:guro Social le falta regular el riesgo -

que presenta una huelga. 

¿Cuando viene una huelga, de qué vive el trabajador? ••• 

la ley debe prever estos seguros para que la f umilia no perezca, pa­

r a quo no sufra durante el tiempo qt1e dure la huelga, evitando con -

ello que los huelguistas se conviertan en pordioseros, mismos que en 

su carácter de trabajadores en huelga vrui peregrinando por la calle­

pidiendo ayuda al público que la mayoría de las veces se mofa. 

Es aquí donde surge la pugna entre el capitalismo y el trabaj_!! 

dor pero que es necesario ya procurar al trabajador la manera segura 

de sobrevivir para obligar al capitalista otorgar las prestaciones -

reclamadas por los trabajadores en huelga. 

Obligación del jurista es conocer los errores y las fallas prg_ 

cesales que actualmente adolece nuestra Legislación, para que llega­

do el momento y estando en posibilidades se erradiquen y se de ori-­

gen a menores leyes para que el trabajador amén de producir riqueza-
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con su eafucrzo LUC!m VALU:NTEMEN'fE CONTRA E!, CAPITAL. 

"Garantizar de ln manera mfü; runplia posible, la libertad hum-ª 

na, para evitar que el gobierno, a pretexto del orden o de la paz,­

por motivos que siempre alcga.n loii tiranos para justificar sus ate!!. 

tados, tengan alguna vez que limitar el derecho y no respetar su 

uso integro, atribuy~ndosc la facultad exclusiva de dirigir la ini­

ciativn. individual y la actividad r.ocial, t•sclavizundo al hombre y­

a la sociedad bajo su voluntad omnipotente". ( 28) 

Sobr0 el mismo tema neribcrlo Jara cxprcBu: La comisión cupta 

también la parte íinal del a1·tículo propuesto y yo creo que on ello 

queda comprendido el derecho de huelga, supuesto que una petici6n -

en dist.inta forma no dice allí qua para hacer una petición únicamen. 

te un individuo deba hacerla o dos o tres repr(lscntantes de una cor. 

poración, sino que todos los interesados pueden hacer su petició11 -

en la forma que crean conveniente, dentro de los lín1itus que rnarca­

la propia ley, mi decir, no siendo en forma de tumulto o motín. 

El derecho de huelga lo conceptúo como uno de los más justos­

derechos, porque seguramente que lo tiene el lutlividuo o corpora--­

ción trabajadora de cualquier taller para rehusarse a trabajar con­

sidere que su labor no está suficientemente retribuída, cuando con­

sidere que está siendo vejado o que se le maltruta. Si no tuviera -

el recurso de cruzarse de brazos, esto sería tanto como conceder o­

admitir que en la RepÚblica Mexicana puedan existir esclavos, y nos2 

tras hemos abolido la esclavitud". ( 29} 
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•'\hora bien, lns huel9as no sol.<mcntc solucionan loo conflictos 

y han sido buenas, sino que cni:;cguida viene a decir cuál ha sido el­

objcto dctcndido, porqut' reconocer un derecho no es simplemente pro­

tegerlo <!:> Ir\!.>ncsler tamhién hacerlo preciso para que pueda ontraJ.- en 

práctic;:i; aún más, rm práctica dcbp s"r estríct<unentc legal. 

i\sÍ. cu~ndo se suscila una lmclya, cuu.ndo r:c inicie una huelga­

no se dejará nl txabajildor ubus;:ir, pues están las Juntas de Concili.!!_ 

ción y A:rbitr<:1jc, quienes procurarán nrnolver el problema dentro de­

los términos le9<llcs, qtwd<lndo <1s.i'. la huelga per foctamcnte protegida 

y legalmente sancionuda. 

Para demoslr<ir cuando los enemigos del trabajador provocan de­

sórdenes y actos que dan lug.:u: u cn{;rgi.cas (: injustas represiones 

por parte de los autoridades sobre la mayoria de los huelguistas o 

la huelga misma el Diput.a(lu Lui!.> I·\:rnándcz M<lrt.í'.nez propuso la si--­

guient.e adición a la fraccción Vlll: "ningún huelguista será consid~ 

rado como trastornador del orden público y en caso de que los huel-­

guiatas cometan actos delictuosos sC>rán castigados individualmente, -

sin que su responsabilidad pueda extenderse a los demás compa.lleros -

de movimiento". ( 30) 

Desde luego que tal adición se considera ociosa y por ende se­

descchó. 

La Teoda integral .inipulsa el derecho de asociación profesio-­

nal, para el efecto de que el trabajador en su beneficio se integre­

en el sindicato y éste a su vez se integre en el Estado del Derecho-
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Social, comprendido en nuestra Constitución que es distinto al E:sti.l­

do Político que estructura la Constitución Política. 

Independicnte1'lontü de l.:i d.<Jurosn pcrnonalidad j ur Ídica, l<ls -

sindicatos de trabajadoron tiC'n0n una personalidad nocial caractcrÍ.Q. 

tica que los disti.ngu~! de cuulquicr olrc Li.po de organiz<1ción. (Jl) 

En conclunión, lil idea de• anociación profesionul es univ<~rsnl, 

es la agnipación de lo:; tral1aja<loro;; para dofcnckrsc del capitali!:lta, 

resumiendo en •Ü famoso lema Marxfota: "'l'R/\DAJADOHES DEr. MUNDO UNIOS" 

l!UBLGf.l 

La huelga es un derecho socinl económico, es además un medio -

de lucha para lograr el equilibrio entre los rnctores de la produc--

ción. 

Dentro <le la lucha de conflicto de intereses suscitada en las -

relaciones laborales, la parte poderoRa posee mejores condiciones p¿ 

ra la lucha y su postura es mcrmnentt; defensiva para la conservación 

de sus interes<~s: pero el fenómeno social de la huelga es el aconte­

Cf~r de un hecho que nos cnscn<1 en forma clara ese conflicto de inte­

reses entre dos clases sociales, los patronos y los obrci·os. 

Es aa.í como la huelga st: eonv iertc en una de las armas más ef!_ 

caces de que dispone los obreros en su lucha contra los capitalistas 

poderosos empero, la huelga es un instrwnPnto p<Jdcroso y delicado 

porque el emplear:.;e afocta no sólo a los huel9uistas y sus patronos­

sino a toda una actividad social quo rc::denLe una pérdida en el volg 

roen de la prodc.cci1'Ín y generalmente t amhién n. tcrcoros que no tienen 
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rclaci6n dircctn con las pilrtes en confU.cto. 

Así pu•:>s, cti<mdo el trabajo ,1s suspendido por un grupo de tra­

bujadorcs, zmnqm:- Única.mcnlc Lc119a la duración de la huelga, loa tr,e 

buj adores no perciben salarios durante este lapso ocasionándoles gr,2 

ves perjuicios por sm: la cla"H'' débil. 

En coni;t~r:1.1<.'nc L•, lu huelga es el fenómeno nocial más importan­

te en la hi!itcria de la .lucha de clases en los factores de la produ.s_ 

ción. 

Dc:?préndcrnH~ treo Ni tuacioncs Íntimamente ligados cuando nos -

dan caractcdstic:.rn cscencialcs de la huelga. 

Prim<;ra. - La existencia de una situación de inconformidad por­

partc de los trabajadores como resultado de actos o hechos que los -

perjudic.w. 

Segunda, - Una coalición o unión de trabajadores como oujetos .. 

pasivos d() loe hechos o uctos anteriores. 

'rcrccra. - La pretensión de parte de t;:ll unión o coalici6n de -

cru:nbiar la situación de perjuicios oxistente, por una de beneficio. 

En resumen, '11 concepto de huelga como hecho social es una SUJl 

pensi6n de labores efectuadas por una coalición de trabajadores in-­

conformes para obtener beneficios comunes. 

SINDlCA'I'O 

El desmesurado crecimiento de la industria y la gran desigual­

dad social que produjo el régimen individualista y libural entre los 

poseedores del capital y quienes otorgan su fuerza de trabajo al se~ 
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vicio ele los dueftos do las f.ÍbricM, desató una vez más una lucha de 

clas<:s sin par al clo en la hisloria, misma que aún no concluye, tal -

lud1a so gestó en la Revolución Frm1r.caa persi<¡uiendo un doble obje­

tivo de finas inmediato y modiato del 11.awado nindicaliamo. 

I::n ('l primero dr~ osos tint.~r.. la cla~;e trabajadora se propone -

obtener ..,1 mejorami<.:nlo inmediato de las condicionen del trabajador, 

alcanzando también un nivel. decoroso para su familia en la escala s.Q. 

cial. La lucha por esta finalid~\d inmediata ci; justamente la l\lcha -

por mi dcrei::lio del trilbajo qtw 'Jaranticc a los hombres un mínimo de­

juulicia social. 

f,a finalidad me'!iata propone las transformaciones ül\ el ¡;istc­

ma capitalisla de producción: l:i clase trabajadora y la inmensa may.Q. 

- rí.a dl.! los pensadora~; cfo los sic3los XIX y X.X que aman la justicia, -

creen qu<i ese sistemu en en si'. mismo injtH{tO porque propicia la ex-­

plotación del homl:n:c por el hombre. 

La asociación profesional nació como un organimno local en ca­

da empresa y su propósito fué igualar las fuerzas entre patronos y -

trabajadores, como sabemos, íué un fenómeno necesario debido a que el 

Estado liberal ')arantizaba l;i propiedad privada: la Asistencia PÚbl! 

ca (decía el conucjero Chapelier ante la Asamblea Nacional Constitu­

yente), acudiré en ayuda de los necesitados, los hombres no tenían -

derecho a la asistencia económic<1 y social y se unieron para prote-­

gerse del capital, el que cstilba asegurado por el Estado.(32) 

"Para llegar al advenimiento del llamado régimen sindical los-
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grupos obreros han debido pilsar una ticric de etapas cuyo comienzo 

fu..:; la de sii11pl1n:; turbas Lum•ütorws d0 rebeldes, para dcspué¡¡, los -

sindicutor- cfím•H"OG 11;,un;:idos hon~1os o i:;ctos qua nacían da sÚbito con 

ocasión de u11a hucl.•]'11 cro,\dCJ;; c:x~·lusivéuncn\.c con este objeto, desa­

purccían con cll.'.i no dejando !rnb:;ii:;tcntcs tras de sí, más qua un gry_ 

po de gen tos. S<~!'lo:·cr;, :w l t at:.1 todav .la de tina <:1sociación en ostado-

1'..!rnb:donar. io, qul' no muera más q1w a la resistencia curactcrizada por 

lo indisciplina, el desorden y la violanciu".(33) 

Es cm mmst:ro pa.í.s donde m.5.;; obsoleto e inaplicable es este d~ 

racho, pues de: lodos nosotros ce conocida la form<1 en que son contr2 

laclos, fundamentalmente por la C.'l'.M. que más que una Confcderación­

al servicio dl' los trabaj adorc.:i en un trampol.ín pol:Ltico de quienes­

lo encabe::o:un. 

Bn esta t:m1fo<lcració11 se fabrican los sindicatos llamados blan, 

cos, es dt.!'cir cuya misión es única y cxclu~;ivruncnte proteger al pa-­

trono de prob;:¡hli.:s movimientos obr{;ros: no sólo eso, estos sindica-­

tos han reprimido desde hace mucho el sentir de los trabajadores, ns 

liíicando sus ideas de superación y ongai'iando al Poder l?Úblico en 

ocasiones, pues la mayor:í.u de las veces es el Estado quien mant:!.ene­

esta situación irregular. 

Indc.r;endi,_;nt•?mentc de qtw en cst:a forma ya constituye un dique 

al progreso del país, repercutiendo todavía más por ser una sangr!a­

económica al otorgárseles puestos polÍticos a los li'.deres charros y­

perrnitirles so inmiscuyan on el Poder. 
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f lUZ. .f_ 1'. !l. b Q .!Y 

r.A LUCHA DE CLJ\Sl~S COMO INS'l'fWMr~Wl'O Dr: LI\. 'l'EOIUJ\ INTEGRAL 

Es a mi juicio la lucha de clanes el instrumento que da origen 

a la Teoría Integral. 

Es la luc!w ,J .. clases entre e 1 cüpitallstd y el trabajador don. 

de so m;:mitic!;tu la grandiosidad de ent:a teoría, al emerger pletóri­

ca de esperc:m~a ln tl~or.la socialista, abominando el régimen de expl,Q, 

tación del hombre por el hombre y pugnando por la supresión de la 

propiedad privada para substituirla por la propiedad colectiva o so­

cial, más no de los bicncn directamente, sino de los factores de la­

producción. 

r,a •reoría Integr;'ll no consitlcra con justicia quu las normas 

proteccionistas de los trabajadores, constituyen todo el derecho me­

xicano del trabajo, sino que integrando estas disposiciones las sup~ 

ra y considera a nuestro Estatuto Constitucional, ubicado dentro del 

afán de lógica ¿~perdción reivindicatoria, en la que queden compren­

didos no sólo el sentido proteccionista para los trabajadores, sino­

también el sentido reivindicatorio. 

Muestra palpable de la grandiosidad de la Teoría Integral se -

encuentra plasmada en el concepto que se da actualmente de trabajo,­

el que se encuentra definido en el artículo tercero de la Nueva Ley­

Federal del •rrabajo. 

Evidentemente fué ésto lo que impulsó mi ánimo para decidirme­

ª escribir sobre este tema, el cual firmemente coadyuve al engrande-
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cimiento de nuastro derecho del trabajo, pues tengo la firme convic-

ción de que esta tcor.fo ha de PL'r<lurar en el tiempo. 

lJ\ 'l'EOHIA .lN'l'gGRAL 

Emini:?nt('mcntc laboral ci:; esta teoría, que adopta caractcrísti-

cas do cualquior<t ot1:a que pudiera referirse a ei:it<:1 materia: empero-

hasta ahora parece :wr el nufo serio estudio que S() ha intentado para 

mostrar el d0rccho del t:.raba:\o. 

El mérito que 11poyil csla loorL1, consistrJ en su 01:iginalidad y 

su origen neta.mente mm<icano. En menester. hacer hincapié en que toda 

teoría laboral que prct(md<1 constitu!.rsc, deberá contener los 1;•lemcn-

tos imprescindibles a la naturaleza del tr.ab;ijo en lo que se refiere 

al aspecto humano y medio social. 

Ya rncmcioné que su carácter es eminentemente laboral porque 

permite la intcrprct:aéiÓn de un orden cconómlco y una fuc.u:za cconóm!. 

·ca de acuerdo c..-on la dignidad human.a. 

Dícese que la Teoría Integral es t1demátJ de economía, laboral, -

porque comprende temas y datos que escapan al estudio do la Economía. 

La Obra ''NUEVO DERECHO DEL 'l'HABAJO 'l'EORIA IN'l'EGRAL" del maes--

tro Alberto •rrueba Urbina puede considerarse sin reservas, como ere~ 

dora en México de un derecho constitucional del trabajador y una de-

las mejores fuentes de información para dar fisonomía y justifica---

ción a la cienci¡;¡ política mexicana. 

Es indudable también que es Sociología Jttr:i'.dica 'i LÓgica Jurí-

dica, Método y Hermenéutica1 Interpretación económica y Teoría Dia--
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léctica. De modo pues, quo lil ciencia jurídica se robustece magis---

tral.mentc con un planteamiento y dcnarrollo del derecho del Trabajo-

que destaca ('11 forma tan t"elcvantc cstn •rcorín. 

La •reoda Integral implica unu j nterprcl<ic.i.Ón al artículo 123-

Constitucional en el que :;e identifica el Derecho del trabajo con 

el derecho ;;oc.L11. Descan::;a en la idea de principios de dignifica---

ción, tutela y reivindicación de los derechos del trabajador, incl.Y_ 

ycmdo no nófo ::il homh1:c que participa en la economía, sino a cual---

quier individuo que det::empofít~ nn¡:¡ actividad de lu que otro pueda a--

provccl1arsc y hasta al trahaj ador autónomo. 

La teoría Integral hu considerado ya cornó derechos reivindica: 

torios de la cli.Hit:.' trabajadora, elevados a la categoría de verdade--

ros cs\·atutos jurídicos, el derecho de participar en los beneficios, 

o sea cor:·partir utilidades, el derecho de asociación profesional y -

el derecho de huelga. 

Estos dcrt?chos de recuperación o reivindicación tienen para -

su creador el maestro Alberto Trucha Urbina, un antecedente hist6ri 

co-económico, porque se refieren a la existencia actual de la rique-

za económica a través de su formación y evolución motivada por la --

, . '1 contribucion que ha aportado la clase trabaJadora que so o ha perci-

bido una mínirn<1 parte de su esfuerzo tabulado como salario. 

Esta interpretación ~orrer.ponclc a una interpretación del régi-

men capitalista. La interpretación de la 'reoría Integral presupone -

la explicación de la recuperación pacífica, conforme a las disposi--



52 

cienes del artículo 123 que además consigna las normas de protección. 

De esta forma, al Derecho Mexicano del •rrab.-tjo y la Provisión Social 

viene a fusionarse y a •!structurar el derecho social on donde lils c,f!_ 

racterísticas de la ciltegoría h11mtll1a, como partL' de ta colectividad, 

dan expresión jurídica i.l todo cu!ucrzo o '1.ctividad que pueda considg_ 

rarse como trabajo y correlativamente, este mismo esfuerzo o nctivi­

dad deben explicarse, estrictilmentc, en función de l<t propia ciltego­

ría hum;i.na. 

La Teoríil es un fen6mcno h.iuLÓrico y económico ouj oto a evolu­

ción social, na.ciclo cm el fragor de unn lucha ~mcial do dinámica, f.!_ 

losófica y jurÍdicil, que encierra un vulor fUndru11ental dentro del O.E. 

den constitucional, y eregida como gnrnntía social. r:.s así como se -

justifica y fundamenta el derecho de protección, de dignificación y 

reivindicaci6n de todo trabajador como miembro de la colectividad -

con la tendencia al disfrute integral mediante participaci6n activa, 

de los bienes de la producción. 

Lo que es más meritorio aún, aparte de la interpretación de la 

Teoría Intc:gral, como el pensami0nto de su autor, señala un rumbo y 

reclama una posición acuciosa para el jurista a fin de perfeccionar­

y extender las instituciones derivadar. dol ardculo 123 y c?nvocar a 

una mayor lucha en las posiciones económicas de la clase trabajadora 

para socializar debidamente los poderes políticos y así fundar una -

economía estatal en que desaparezca la clase explotada. 

La teoría Integral rechaza la característica de subordinación-
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en la relación de trabajo y la. substituye por los principios i9UA 

litados y pr(:coniza l<\ r1~dención de los trabajadores con el rnejg, 

ramiento de sus condiciones económicas y su seguridad social, pe­

ro solo a lravás de un orden económico, con la reivindicación. de 

los dercchon do 1 profot arlado. 

J.,a Ti.:oría rntt!gral, fller7a o interpretación dialéctica, he!, 

mcnéutica jurídica, es teoría, mctodolog!a, d"ctrina y fuente cre,g 

dora del derecho nocLil, tiene autoridad creadora para el Derecho­

M1~xicano del 'l'rnb<~jo, el Derecho de la Prcvisi6n Social, con mi-­

ras a hacerse autónomo y el Derecho Agrnrio. 

1,a 'l'eoría Integral sitúa al Derecho del trabajo como disci-

-- plina social; pero además, le da autonomía en el orden )urídico,­

con cate9oría de nonm1 conslitucional extendida a. toda clase de -

trabajadores, en f.in, a toda persona física sujeta a una relación 

de trabajo. E:;ta teoría contiene una explicación de las relacio-· 

nes sociales del artículo 123 y de sus leyes reglamentarias que­

recoge el antecedente d<i la Historia y las vicisitudes de las lu­

chas prolctari<ls de México, que culminaron en 1910, y que en un -

cruento prOC!i!SO ..:volutivo resume la vida de Instituciones, princ! 

pios y normas en que se cristalizan las angustias, las aspiracio­

nes, las luchas y el malestar de los campesinos y de los obreros­

mexicanos en pos de su felicidad. 

La te:oría Integral es investigación jurídica y social 1 es -

una escueln y, on fin, una cnsei'lanza que como decía el maestro A.! 

berto Trueba Urbina, debo servir de estímulo para todo aquel es-
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tudioso de la cioncia jurídica que se preocupe por el mejorwniento 

de la clase obrera. 

La composición de datos y tcm<rn acucio::iamcntP recogidos para 

la debida cxplicadón del art!culo 123, c:-:L& pcrmit.1.cndo según sc­

ha vü;to, una nlleva ley del Trabajo en la que sin contrari.::lr la fo,.t 

mn. fundamental, de la misma fuente creadora sutjan nuevos vcncros­

cnriquecidos con el rcd<'::icubrirnicnto <le rci·:indic;icioncs patrimo-­

nialos, culturalen o soc:ialcs, como ahoril la pr.ima de anti9u1S?dad, -

que ncrcccmta la fuerza del ~ialario del obrero y dcü trabajador. 

Li\ 'I'EORU• IN'l'E(;RAJ .. COMO DlNAMICJ\ DF,f, DElrnCHO SOCIATJ 

Comenzaré por analizar aunque sen somcrumcntc la •reoría Int.Q. 

gral. 

El Derecho Social comprcmlc no s6lo el derecho del trabajo -

sino t;:irnbién derecho a9rar io y el derecho de la seguridad social, -

éste vinculado íntimamente con el. primero. 

Nuestro precepto 123 conntitucional tiende hacia un socialismo 

original, débcsc a la inspiración ideológica del constituyente del 

17 ai consagrar en nuestra Carta Magna los derechos del trabajador 

y con ellos la posibilidad de realizar LA REVOLUCION PROLETARIA 

que haga sucumbir bajo su acción las estructuras económicas que no 

sblo no favorecen a la clase obrera, la clase olvidada, sino que -

lo perjudican y lo hacen cada vez más esclavo del capitalismo, - -

(privilegio de unos cuantos y miseria rle muchos). 

Desde luego que nuestro art.l.c:u.Lo 123 constitucional halla su 

mejor exponente en el macstro Albcr~ Trucha Urbina con su magní--
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fica 'l'eoría Integral, pues esta profundj zn ciortamcnl:.e en la entr,2 

lia misma del precepto hasta fusionar en su contenido y en sus fWl­

ciones protectora, tutelar y reivindicatoria. 

Es menoster rcflc:dona:r: también que el pi:occpto constitucio­

nal aludido tr •1la de co:npcns ar las desigualdades existentes hasta­

ahora entre la clai:;c t'xplol:adn y la que L:i. cxplotn. 

También nuo~tro precepto invocado es instrumento de lucha de 

clase, inspirado en la dialéctica marxista puo;; preoenta un punto­

de vista revolucionario de clase, pues justifica y legaliza la re­

volución proletaria. 

La reivindicación por medio de la huelga y la asociación pr.Q. 

fesional, es la esencia del Derecho Social del Traba.jo que pugna -

por el cambio de estructuras económicas según se desprende de la -

idea de lon Constituyentes de 17. 

Se hace extensivo el Derecho del Trabajo a todo aquel que -­

presta un servicio u cambio de una remuneración; tutela el princi­

pio de la LUCHA DE CIJ\SES y la reivindicación, sentados además el­

derecho a la seguridad social de todas las clases. 

Debemos analizar también que nuestro precepto consigna ade-­

más de las normas de carácter proteccionista, normas reivindicato- · 

rias que son las que permiten al trabajador el rescate de la plus­

valía al través de la transformación de las estructuras económicas 

hacia la democratización del capital, hacia el proqreso de índole­

económico pero basado en la justicia social. (34) 

Nuestro Derecho del Trabajo no sólo regula las relaciones --
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obrero patronnlcs, no sólo tutela los derechos de aquélloo, sino­

que esencialmente es reivindicatorio. 

Desafortunadamente esta cara::torfoti.ca pnsa desap0rcibida -

paru muchos y os olvidada por otro::; do nuestros tr<itadistas, no -

obstante son rnuclio!; los quu le dan la imporlnncía que en verdad -

tiene. 

Es frente a cst<~ olvido, indifoi:.encia e incomprensión donde 

sur<;¡e la TEORIA INTJ:':GML del Derecho SOr.:ii:\l del 'I'rabnjo como in-­

terpretación y defensa del .'.lrtículo 123. 

Loa elementos de la ·rciod.a Integral son: 

NORMAS PRO'I'ECCIONIS1'.l\S 'l, 

NORMAS REIVINDICl\'l'ORii\S. 

Hállansc las normao proteccionistas en nuestro precepto - -

Constitucional del Trabajo: 

Fracción l.- La duración de la jornada máxima de trabajo. 

Fracción II.- La duración de la jornada máxima de trabajo -

nocturno; 

La prohibición de las labores insalubres o peligrosas para­

las mujeres 'l los menores de 16 ai1os; 

El trabajo nocturno industrial para tinas y otros. 

El trabajo en los comercios después de las 10 de la noche -

para los menores de 16 años, 

Fracción IU.- La prohibición de utilizar el trabajo de -­

los menores de 14 allos. 

La jornada de 6 horas máximas a los mayores de 14 aí'ios y m!E. 
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nores de 16 afios. 

Fracción IV.- El descanso semanal. 

Fracción v.- La oxclusión del trabajo que exija esfuerzo -

considerable a la mujer embarazada desde tres 

meses antoriormi nl parto; 

El derecho a parcibir salario íntc.:gl·o, conservando su empleo 

y demás derecho~; a(.k¡uiridos en el mes aiguicnte al parto qozando­

de descan:::.o duruntc este ldpso; 

Asímismo, <lis frutarfi de dos descansos extraordinarios por -

día, de media hora para amamant'1.r a strn hijos. 

:E'racción VI.- La aplicución do los salarios máximos por zo­

nas económicas, así como su distinción entre­

gcncralcs y profesionales. 

Fracción VII. - La igualdad en la percepción al salario sin­

distingos por razón de sexo o nacionalidad. 

Fracción VIII.- La exceptuación al salario mínimo, al emba.;_ 

go, compensación o descuento. 

Fracción X.- La protección al trabajador de recibir su sal.2. 

rio precisamente en moneda del curso legal, -

no recibiéndolo en mercancía, vales, fichas o 

substituto de la moneda. 

Fracción x:t.- La limitación al trabajo e1ctraordinario, en -

horas, y veces a la semana, así. como su pa901 

La exclusión para laa mujeres y los hombres menores de 16 -

afios en el trabajo extraordinario. 
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Fracción XII.- La obligación por parte de los patronos de pro­

porcionar a aus trabajadores habitaciones cÓm(idas e higiénicas si el 

negocio es dt' Índole agrícola, industrial o miirnro, pudiendo el pa-­

trón cobrar rentas que no excederán del medio porcionto mcn:nl<il del­

valor catastral do J.ns fincas. 

r,a obligación de los p~1tronos do establecer cscui'.'las, cnfci·mo­

rías y servicios necesarios a la comunidad de.: sus trabajndorcs, 

Fracción XII L - La obligación par.:i lon patronos de cstabloccr­

rnercadoa públicos cuando en los centros de trabajo exceda de dnscle.u 

tos habitantes, así como la instalt1ción de servicios municipales y -

centros recreativos. 

La prohibición a los patronos de cstablcc.:cr en los centros de­

trabajo expendios de bebidas cmbriaguntQs y c:,:smi de juegos de azar. 

Fracción XIV. - La responsabilidad r)ara lc.s p;}tronos en los ac­

cidentes de trabajo y las enfermedad~~ de trruJajo de sus trabajado-­

res, sufridas con motivo del eje.~:cicio de la profesión o trabajo que 

éstos ejecuten. 

La obligación del patrono de pagar la correspondiente indemni­

zación ya sea porque el trabajador haya muerto o simplemente se incl! 

pacite temporal o permancmt~mente, acorde con las leyes e indepen--­

dientemante de que el patrono haya contratado por un intermediario. 

Fracción XV. - La obligación del patrono de observar los precen. 

tos legales sobre higiene y salubridad, así como adoptar las medidas 

adecuadas para la prevención del accidente, en el uso do máquinas, -
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instrumentos y materiales de trabajo, organü~ando desdo luego éste -

en tal fonna, que de la mayo1: <Jarantía a la vida y la salud de loa -

trabajado.res, bajo Lrn penas csLablccida!:l en las leyes. 

Fracción XXUl .- t.a prcfcrencin de ql1c gozan los trabajadores­

cn suo créditos en salario, sueldo devengado asi corno de indemniza-­

clones en el último mio de trabujo :;obre cualeaqulera otros en los­

casos de concurso o quiebra. 

l:'racción XXIV.- r,a protección a la familia del trühajador para 

los casos en que adeude a irn patrono, asocindos, fumilüu:cs o depen­

dientes, no siendo c:dgil>lc al trabaj l\dor por tal concepto a su sucl:, 

do de un mes. 

Fracción X.XV.- El servicio gratuito para el tra.bajador cuando­

se le coloque en trabajo que sea que se efectúe por oficinas munici­

pales, bolsas de trabajo o instituciones oficiales o particulares. 

Fracción XXVI. - I,a logali.z.:tción del contrato de trabajo que se 

celebre entre un nacional y un empresario extranjero ante el cónsul­

del país a donde el trabajador tenga que ir, independientemente de -

que en el mismo contrilto se especifique que los gastos de rcparti--­

ción loa haga el paLro110. 

Fracción XXVII. - La nulidad en los contratos de trabajo que se 

refieren a: 

a) Jornada inhuma.na, por lo notoriamente excesiva, dada la ín­

dole del trabajo. 

b) Un salario que no sea remunerador a juicio de las Juntas de 
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Conciliación y Arbitraje. 

c) Un pla.?.o mayor de una scmnna para el pago del salario. 

d) El pago del sal.ario dentro de un lu9ar de recreo, fonda, e~ 

fé taberna, cantina o ticncfa cuando no se Lrato de trabajadores de -

esos lugares. 

e) La obligación para el trabajador do adquirir artículos de -

consumo en tiendas o lugares dt'.~tc:r.minadon. 

f) La retención del sala.r io por concepto de multa. 

g) La renuncia por parte del trabajador a las indemnizaciones­

ª que tenga derecho por accid0nlos de trabajo, enfermedades pro!osi.Q. 

nal, perjuicios ocasionados por incumplimiento del contrato o por 

despido. 

h} cualesquiera otran renuncias de algún derecho consagrado al 

trabajador. 

Fracción XXVIlI.- La inalhmabilidad dnl Patrimonio Familiar -

que determinarán las leyes, aaí como su protección contra gravámenes 

reales y embargos. 

Pracción XXIX.- La consideración a la Ley del Se9uro Social CQ 

mo de utilidad pública la que comprenderá seguros de invalidez, de -

vida, cceación involuntaria de trabajo, enformo<lades y accidentes, -

amén de fines análogos. 

Fracción XXX.- La consideración de utílidad social a las soci.§l 

dades cooperativas para la construcción de casas baratas e higiéni-­

cas que puedan ser adquiridas en propiedad por los trabajadores en -
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plazos determinados. 

Refiriéndonos el mismo creudor de la •reoría Integral: 

"Tales bases constituyen estatutos proteccionistas do todos -­

los trabajadores t~n el crunpo do la producci6n económica o en cual--­

quiera actividad profesional y en los llamados servicios personales­

o de uso ••• " \35) 

Las normar; rci vindicatorias la¡; en con trilll\Os: 

l"racción lX. - El dcrechou pura los trabajadores de participar­

en las utilidades de lü Empresa. 

Fracción XVI.- El drJrocho tanto del trabajador como del patro­

no de coligarse en sindicatos, asociaciones profesionales, etc., de­

fendiendo su1> respectivos intereses. 

Praccién XVII.- El reconocimiento legal para los obreros y los 

patronos en huelgaD y paros respecti vamentc. 

E'racción XVIII. - La distinción entra las huelgas ilícitas y l.!_ 

citas, así corno su regulación. 

En síntesis, la Teoría Integral divulga el exacto contenido y 

la interpretación histórica jurídica del precepto Constitucional anl! 

lizado. Nuestro Derecho del Trabajo es tma norma autónoma y parte 

del Derecho Social. 

El Derecho del 'l'rahajo es extensivo no sólo a trabajadores en­

la producción económica sino en forma general a todo aquel que pres­

ta sus servicios a otro a cambio de una remuneración. ( 36) 

Asimismo el Derecho del Trabajo no es sólo proteccionista y t.l:!, 
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telar de los derechos de los trabajndoros, no s6lo persigue el equi­

librio y la igualdad antra las clasco, sino que intenta la reivindi­

cación y participación de utilidadc::; para recuperar cuando memos en­

pa.rtc de lo mucho que le correspondo: LA PLUSV1\f,Ii\. 

si bien es cierto qm' el derecho mistanlivo del trabajo es pr.Q 

tcccionista y tutelar de la claoc dc!>Valida, también es cierto que -

·~ l d~recho proceo<!l debe ser instrunwnto que por f.eccionc dichos fi-­

ncs, suplicando inclusive las deficiencias obreras durante el trans­

curso del mismo proceso. 

Es manifiesto que nuc::;tro precepto constitucional del trahajo­

contiene el derecho irunancnlc de los trabajadores a la REVOLUCION 

l?ROLETAAIA al través <.lü los derechos de huel9a, asociación profesio­

nal y complementada con la participación da los obreros a l.:i.s utili­

dades de la Empresa. 

TAAYEC'rORIA y DES'l'INO DE L1\. 'rEOHIA IN'l'EGAAL 

Principiare por analizar el concepto universal de justicia so­

cial: "La justicL:i social afanosament12 busca un equilibrio y una ju& 

ta armonización entre el capital y el trabajo, estando Ínt.i.mamL?nte -

vinculado al bien común". ( 37) 

Este concepto difiere mucho del expresado y sust.ontado por la­

teoría integral pues cstii considerada el Dcr•~cho de Trabajo como no.E. 

ma protectora y reivindicatoria. del trabajador, negando desde luego 

que el Derecho del •rrabajo sea un armonizudor o equilibrio entre el­

trabajo y el capital. 
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Actualmente el individualismo se halla total.mento desmadejado, 

el derecho social obra ele socialización y protección de las mayorías 

débiles: porque r.ocüllü:ur el derecho nignific~1 extender su esfera -

de acción del rico al pobre, del propietario al tr<lbajador, del in-­

dustrial al asalru:iado, del hombre a la mujer, todo sin cortapisas. 

El píltrón de las leyes <fo carácter soci<i.l, indudablemente que­

lo fuá la Constitución Mexicana de 1917, qt10 por vez primera en el -

mundo estableció d"rcchon sociales que tutelan a las maaaa trabajadf!. 

ras, obreros y cillllpcsinos y en general, a los económicamente débiles. 

Este ejemplo de grandeza de c:>píritu socialista se ha propagado en -

otras constituciones del presente siglo, universalizándose en el Tr~ 

tado de Vcrsallcs de 1918 bajo el signo de la hwnanización del trab,,2 

jo y de la actividad de la asociación profesional para el constante­

pro9reso que debe basarse fundamentalmente en lu justicia social dc­

sideratum permanente en las relaciones entre los factores de la pro­

ducción. 

,Así ha sido como las Constituciones modernas han tenido como 

fuente de inspiración la necesidad de tutelar no sólo al individuo y 

al trabajador como persona, sino a los grupos hwnanos débiles, a la­

sociedad de trabajadores marginados por su estrato social: LOS DE 

ABATO. ( 38) 

RESUMEN DE LA 'I'EORIA IN'l'EGRAL 

PRIMERO.- La Teoría Integral divulga el exacto contenido y la­

interpretación histórica-jurídica del artículo 123 constitucional. -
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El derecho del Trabajo en una norma autónoma, parte del derecho so-­

clal. 

SEGUNDO. - El <lerccho de l. 'l'rn)l¡1jo es extensivo no sÓlo a los 

trabajadores en la producción cconóm.icn, i:;ino en forma general <l to­

do aquel que presta w1 servicio a otro a cambio de una remuneración. 

TERCJmo. - El derecho del trabajo es no solo proLeccionista y -

tutelar do los derechos de lou tra.baj adores; no sólo persigue el - -

equilibrio y la igualdad entre las clases, sino que intenta la REJ:-­

VlNDICACION PHOLE'l'llJUi\, poniendo c>n manos de ésta instrumentos jurí­

dicos, para la rocupcrilción do la PLUSVAJ,Il\., 

CUAR'l'O.- Tanto como el derecho sustantivo del trabajo es pro-­

teccionista y tutelar de la clase obrcrt\, el procesal debe ser un 

instrumento que persiga los mismon fines, además del reivindicatorio, 

supliendo deficiencias obreras en el desarrollo del proceso. 

QUHITO.- El artículo 123 contiene el derecho inmencnto de los­

trabajadores a la Revolución Proletaria, mediante el ejercicio revo­

lucionario de los derechos de huelga, asociación profesional y com-­

ple.mentariamente de la participación obr.era a las utilidades de la -

empresa, a fÍn de cambiar las estructuras económicas, socializando 

los bienes de producción. 

Resumiendo los unteriorcs puntos, se desprende que la Teoría -

Integral comprende únic;.unente dos elementos: 

l.- EL DERECHO SOCIAL PRO'l'ECCIONIS'fA Y 

2.- EL DERECHO SOCIAL REIVINDICADOR. 



-

65 

~ BlBLIOGRAltICAS 

34.- Alberto Trucha Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial Po­
rrúa, S.A., México, D.F. 1970, pág. 315. 

35.- Alberto 'l'rueba Urbina, Obra citada, pág. 215. 

36.- Alberto 'l'rucba U:rbina, El Nuevo J\rtículo 123, Editoria Porrúa,­
s.A., México, D.F., 1971, pág. 139. 

37 .- Alberto 'l'rueba Urbinn, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial Po­
rrúa, S .l' .• , r1,,~ico, D.F., 1970., pág. 254. 

38.- Alberto 'l'rucba Urbina, Obra citada, pág. 76. 



66 

~~!'..lT.QI,Q Y. 

,té LUCiifi DE .QU\Slj;§. f,N U\ U.M,1\.M, 

La Luchn de clase está sof\éllada en el campo de la produc-­

ci6n económica, llevadn a cabo para abolir el regirncm de explota­

ción del hombre por el hombre, que es la base del progreso del e~ 

pitali3mo en el mundo. 

Las clases.- Clases aon grandes grupos, do hombres que se­

diforencian entre si por el lugar. que ocupan en un sistema de pr.Q. 

ducci6n social historicnmonte determi.nado por las relaciones en -

que se encuentran, con respecto a los medios de producción (rela­

ciones en gran parte quedan establecidas y fonnuladas en las le--

__. yes), por el papel que deaernpcnan en la Organización Social del -

'l'rabajo, y consiguientemente, por el modo y la proporción en que­

perciben la parte de riqueza social de que dispone. 

"Las clases son grupos humanos 1 uno de los cuales puede -­

apropiarse el trabajo del otro por ocupar puestos difer~ntes en -

un rl!g.imen dotm:minado de Economia Social." (r~ENIN) 

La división de la sociedad en clases fué consecuencia de -

la aparición de un deaar.rollo de la propiedad privada sobre los m-ª 

dios de producción. 

MARX define las clases antagónicas de la sociedad en la sj. 

guiente manera: 

"Son aquellas clases entre las cuales existe una relaci6n­

tal que al enriquecimiento de una significa el empobrecimiento de 
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la otrn; son castis¡adas entre si por mecunismos fundamentales de­

dominio y cxplot:ución, atadas por tonos concretos de relaciones -

de producci6n. Cj\le se 1fofinon justamente por la relación que man­

tienen cntn1 si; ¡¡l doi:Hlparoccr el mccuniamo ocon6m.ico de e:xplOtS! 

ci6n entre dos claucs n.ntagónicas, desaparece también una de las­

dos (como clus~s) (39) . 

r,as ideas :rnt.es exprcsadn:J en el campo de la producción -­

económica, se relacionan con el concepto de proletariado que tie­

ne un origen en los plebeyos de las ciudades y de los caropesinos­

pohres, y del riacimiento d<ü capitalismo; pero a través del tiem­

po y en la 1wol\1ción histórica, el proletariado se UNIO CON OTRAS 

capas sociales; campesinos, intelectuales y burgueaia media.- De.!! 

de el punto de vista quo sea, los intelectuales son tan\bién arie­

tes de explotación debido a que tarde o temprano tendrán que pre.!! 

tar a una Empresa o a un patrón, fenómeno que advirtió carl Marx. 

en el rnanifiesto del partido comunista, cuando hizo saber que pr! 

mero serian explotados los obreros, mds tarde otros trabajadores, 

los sabir· s y los poetas . ( 40) 

Por ende, cuando los intelectuales, abogados, médicos, ju­

ristas, profesores, investigadores, etc. prestan sus ser.vicios a­

una Emprésa en el campo de la producción económica, integran· las­

!! las del proletariado como intelectuales; igualmente sucede cuan 

do di.~hos trabajadores le prestan sus servicios a un patrón fuera 

del campo de la producción económica, en el cual siempre habrá e~ 
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plotaci6n en el sentido de que nunca es renumerado justamente el­

trabajador, dando orlgen a la plusvalia.- En el caso tipico de -­

nuestra univ..:1rsidad, que no siendo una Empresa 1m el campo de la pro-­

ducci6n económica, pero que ni es un pat?:6n, ni t:rabajadores, em­

pleados, profesores e investigadores sufren las consecuencias; -­

del regimcm capitalista al ser e:-:plotados, pues nunca se renumor~ 

ra la prestación da :;¡us St'irvicios como sucedo con cualq\ücr obre­

ro o trabajador en el campo de la producción econ6micn, esto no -

quiere decir <l\le la Universidad vea un pat1:6n explotador por cuan 

to que en el ejercicio de la alta cult\tra, no tiene por .finalidad 

lucrar, pero de todos modos los subsidios que percibe no son los­

suficientes para compensar en justicia social los servicios que ·­

tenemos que llegar forzosamente a la conclusión de que pertene--­

c1an de los trabajadores intelectuales al proletariado, a sus re­

laciones con la Universidad como patrón, se presenta claramente -

el fenómeno de la lucha de clases y por loa miamos a través de -­

ella se iban mejorando las condiciones de los trabajadores univei;. 

sitarioa, hasta donde alcancen los ingresos económicos que reciba 

la institución, ya que no se le puede exigir que proporcione m<is­

de lo que tiene.- De esto resulta que la lucha de clases se mani­

fiesta mediante las actividades que realizan indirectamente los -

servicios de la Universidad frente al gobierno, debido a la obli­

gación que tiene de satisfacer económicamente los servicios soci~ 

les de alta cultura y porque de la misma manera que sus empleados 
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p\1blico11 en S\l lucha tímida fronte al estado, obtienen algt\n mej.Q 

ramiento, también l<;.\s pi:ol.ctorios de lu Universidad, al declarar-

a la misma como onti.dnd descentralizada del estado; pero combina-

dos visibles e inviaiblMJ con 6ste, la lucha de clases llega al -

poder público. { 41} 

~~ENTO DE UN NUEVO DERECHO DEX.. TRAD.l\JQ 
lliL~CTER CQ?-i"'l'Rl\C'l'UAL EN LA U,N,A.M, 

En lüs relaciones laborales en trabajadores y patrones, qg 

neral.monte se produce un derecho del trabajo superior, al que so-

lamente, a la lucha de clases que en forma franca y manifiesta se 

genera en las relaciones tanto entre el capital y el trabajo corno 

entre trabajadores y patrones. 

Refiriéndose a la Universidad Autónoma de Mél<.ico con res--

pecto a este nuevo derecho del trabajo de car<lcter contractual, -

tiene permitido hacer destacar que en la Universidad Nacional Aut6no-

rna de México se presentaran c.:onflictos laborales y se llevaron a cabo-

movimientos huelguisticos, que originaron la celebración de convj¡ 

nios y acuerdos entre la universidad y sus trabajadores. 

El examen cuidadoso de los acuerdos y convenios de que se-

trata este derecho de carácter contractual, celebrados entre la -

Universidad l•ut6noma de México y su personal administrativo y ac,!! 

démico, revela claramente el establecimiento de algunas cláusulas 

que superan los textos constitucionales, labores y estatutos de -

la U~iversidad, no s6lo en la tcor!a, sino en la práctica social, 
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se contempla el nacimiento de \m nuevo derecho del trabajo de ca­

rácter contractual, en nuestra máxima cusa dl' estudios la Univer­

sidad Nacional Autónoma de México, como ya sn dijo: El oh joto es mante­

ner al equilibrio y la justicia uocLü en las r.c'laciones universita-­

rias de naturaleza laboral. Este derecho puedo decirse que ticnc­

más fuerza que lu propia ley, porque os consecuencia directa de -

la lucha de clases y del desarrollo social quo fecunda estas rcl.~ 

ciones, para el mejor desenvolvimiento cultural de la Universidad 

Autónomil de México y de una proyección social en lo. nepública. 

Dentro del nuevo derecho del trabajo creado cm la Ur.lvers,i 

dad Autónoma de México se tuvo como b~sico ol concepto del traba­

jador de nuestra teoría integral que es la persona física que pre.l[ 

ta un servicio a otra física, moral o jurídica, desechando la re­

dacción ARCAICA del Articulo So. de la J,ey Federal del Trabajo y­

por lo mismo la subordinación. 

A la que nuestro insLgne maestro Trueba Urgina hace el si­

guiente comentario;; La disposición es repugnante porque discrepa­

del sentido ideológico del Articulo 123 de la Constitución de 

1917 y especialmente de su mensaje. Con toda claridad se dijo en­

la exposición de motivos del Articulo 123, que las relaciones en­

tre trabajadores y patrones venían igualitarias, para evitar el -

uso de términos que pudieran conservar el pasado burguée de subo!:_ 

dinación" de todo el que prestaba un servicio a otro. Si el trabA 

jo es un derecho y u.n deber social, es absurdo que para caracteri 
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zar la naturaleza del trabajo se tonga que expresar que ese t:r:aba-

jo debe ser "s\lbordinndo".- l>or otra parte, el concepto de suborclj,, 

nación ya no caractorizu en esta hora al "Contrato de Trabajo evo-

lucionado, como diJo Mací.ils en el Congreso Constitucional.- El co.n 

cepLo do sub1.)rdir.ü.ci6n se considera c<;>mo un ronabio de aquella vist 

ja autoridad que lcnS.an los patrones sobra los trabajadores, re---

cuerda el. Contruto de Trabajo de Derecho Civil y las locatios don-

de el patrón era el amo, on tanto que el trabajador en esclavo, un 

subordinado.- Los autores modernos de derecho del trabajo desechan 

el concepto de Subordinación", para caracterizar el contrato o re-

lación laboral.- El concepto de "subordinaci6n" tiene su fuente en 

el Art.iculo 2578 del c. Civil de 1871. 

La obligación que tiene el trabajador, de prestar un servi-

cio eficiente, no entrana 3ubor.dinaci6n sino simplemente el cumpJ.i 

miento de un deber, concluyendo, trabajador es todo aquel que pre§. 

ta un servicio personal a otro mediante una renumeraci6n. (42) 

.LOS gONFHlCTOS LABQBALES CQN LQS EMPLEADOS y 
I..OS PROFESORES E INVESTIGADORES DE IJ\ U,~ 

Desde el primer conflicto laboral que surgió entre la Uni--

varsidad Nacional Autónoma de México, sus empleados y más tarde --

con sus profesores e investigadores, especialmente con el S.P.A.--

U .N .A.M., nadie sabe realmente ni profesores, empleados, Institu--

tos o Dependencias de la Universidad que publicaron desplegados en 

los periódicofl, ni los que escribieron articulos o editoriales, ni 
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los poderes püblicos, administrativos y j\1risd.i.ccionales y menos -

la llamada "OPINION PUDLICh", de los conflictos que existen on --­

nuestra maxima casa de estudios, con <rntonomía y juri~dicción Lerri 

torial invulnerable, por propios y oxtrallos, menos llegaron <. pe.r­

eatarse del fondo de los nusmos, nl de la osccncia jurid.i.ca y so-­

cial de las relaciones laboralcn, .:i excepción de nuestro ilustre -

Rector Dr. Guillermo Sober6n Acovcdo y nus colaboradores, así como 

sus trabajadores, entendieron la nw.turalezn laboral del conflicto­

y por ello ejercieron y !;e llevó a cabo la celebración de el "CON­

VENIO COLECTIVO DE 'l'HABllJO", con el peroonal administrativo a tra­

vás del S.T.E.U.U.1\,M.- Más tarde ne llevó a cilbo otro convenio -­

con el personal cicntifico sobre "CONDICIONES GREMIALES DEL PERSO­

NAL ACADEMlCO ", que al mismo tiempo nos lleva a recordar el precuJ;: 

sor origen gremial de la Universidad, según Don Justo Sierra.- La·· 

iniciación de estos convenios fué motivada por sendos emplaznm.ien­

tos de huelga de empleados y académicos, al margen de la junta de­

conciliaci6n y Arbitraje, que estallaron y tuvieron su fin por viJ;: 

tud de dichos Convenios. 

Las relaciones laborales entre la Universidad Naciona1Aut6no-• 

ma de México, su personal administrativo y acadl!rnico no pueden ser más -

naturales, ya que son auspiciadas por el Articulo 123 y por la le­

gislación laboral y universitaria, que hasta la fecha muchos juri§. 

taa no comprendan ni entienden, ya que estas relaciones son simili! 

res objetivamente a las que a diario tienen lugar entre Empresas y 
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Sindicatos de artistas, restauranteros, etc., debido a que desde -

el lmmildP. plomero hasta el ilustre profesor o investigador univex 

sitario, son trabajadoras, y por lo mismo no hay que olvidar la 

ideolo<Jiu contenida en los textos del Artículo 123 y de algunas 

disposiciones de sus leyes reglnmcmtarias. - Frente a la ignorancia 

del verdadero derecho del trabajo y la distorción que han hecho o.Q 

jeto dal profesar., juriat:a y tribunal. 

Ij}_ Ifill'L~!l<;:~ QUE !JMERON l&S REC'l'ORES GON'?A.LES 
g?\,ShNOVA Y SOBERQN ACEVElJQ Et! WS CQNFLlC!QS DE­
TMflN"O EN I.J>. U. N, 1\. M, 

En 1972 se inici6 el primer conflicto laboral entre la Uni-

versidad Autónoma de México y los empleados de la misma, estando -

presente el 1·ectorado del Dr. Pablo González casanova, originándose 

diaputas ideológicas, a tnl grado que en ocasiones se ocultó la --

verdadera realidad con sombras jurídicas, ante tal situación, el -

Rector pidió a algunos maestros de la Facultad de Derecho, inclu--

yendo a un antiguo profesor y distinguido tratadista, y todoa esty 

vieron de acuerdo en el sentido de que "los empleados de la Unive~ 

sidad no tienen calidad jurídica de trabajadoras" y por ende tamP.Q 

co tienen derecho a la celebración de un contrato colectivo de tr_!! 

bajo, ni mucho menos a ejercer el derecho de hu"1lgn. González casi!, 

nova, fué objeto de malos consejeros que desconocian el Derecho de 

Trabajo y por lo tanto el Articulo 123, agudizandose de tal manera 

el conflicto que se vi6 en la penosa necesidad de renunciar. Des--

pués de esto el nuevo Rector Dr. Guillermo Sober6n Acevedo, consu¡ 

.... -·, 
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t6 otras opiniones más sabias y cclcbJ:6 un "Convenio Colectivo de­

Trabajo", con el Sindicato do trabajadores y empleados de la Uni-­

versidad Nacional Autónoma de M6xico, el S.T.E.U.N.A.M.- Asi es c.Q 

mo tél'1l\i.no el primer confHcto imponiéndose por encima de todo, la 

vigencia de! Articulo 123, ya que este articulo no consigna requi­

sitos formales para asociarse sinclicalmentc y declarar hu<::lgas, ya 

que como es sabido, al sindicato se le habia negado el registro 

"sin ningún fundamento legal!' por la Secretaria del Trabajo y Prt;l­

visi6n Social, cuya actuación f:u6 reaccionaria y burguesa, como lo 

fue también la del Tribunal Colegiado de circuito, que negó el am­

paro •.. sin embar90 las Autoridades Universitarias, procedieron -­

rectamente al estar de acuerdo con las disposiciones del Articulo-

123, que esta por encima de Reglamentos Inconstitucionales. 

El mismo Dr. Soberón, por medio de sus representantes, en -

el segundo conflicto con el personal acad&nico, procedió con ecua­

nUnidad y sin prejuicios, y para poner fin al movUniento de huelga, 

que declaró el Sindicato del personal académico de la Universidad­

Autónoma de México, el S.P.A.U.N.A.M., convino con el Sindicato y­

las agrupaciones, la adopción de "condiciones y gremiales de trab,!! 

jo del per.sonal académico", que aprobó el con.'3ejo universitario. 

Refiriendo el conflicto labor?l universitario en que inter­

vino el Rector González Casanova, transcribimos las autoritarias pg_ 

labras del maestro Jesús Silva li: 

"Quien sustituyó al Ingeniero Javier Barros Sierra, fué el-
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Dr.. Püblo Gonz'1foz c,,sanova, Sociol690 distinguido y persona dedi­

cada desde l~ncc buen mímr.ro do ai'ios exclusivamente a tareas univei¡ 

sitarias y cicmtificas, d1::.mtro de su especialidad.- Durante recto­

rado llev6 a cc1bo iügunaa innovaciones: los Colegios de Ciencias y­

nurr.•.midades, la Urüvc:l'.'aidad abiortn y otr<ia de menor t."U•mtin.- ll. -

rni juicio -puodo estar cquivoc<:1do- Gonz~lez casanova os intelec--­

tualmente persona con clara inclinación a la izquierda y creyó con 

tar en cualquier momento dificil con la izquierda Universitaria de 

profesores y ;.llunmos que, en los momentos cruciales le fallaron y­

lo dejaron solo; nosotros nos inclinamos a pansar; que esa izquie.i;. 

da en tanto de f rankistas, comunistas divididos cm prouni6n sovié­

tica y prochina, y ce otras modalidades: 'i tendencias, no vinieron­

con buenos ojos su amistad con el presidente de la República, quien 

tuvo que acompafiar en más de una ocasión en sus viajes al extranjQ 

ro. - Por olra parte, él creyo que era rector de •ma Universidad -­

inexistente, mejor, mucho mejor de lo que él creía, de lo que es -

en realidad.- No faltan quienes piensan que confundi6 la Autonom!a 

Universilaria con la extraterritorialidad como cuando un grupito den@· 

jnderos lo .echaron de sus oficinas de la Rectoría y durante al-­

gún tiempo se aduefiaron de la Cd. Universitaria, donde hacían lo -

que les daba la gana, uno de los dirigentes de ese atropello está­

en la Penitenciaria, otro un pintor de apellido Falcón, se halla -

desterrado en la Repühlica del Perú o en algún otro pais.- Para -

colmo de sucesos indeseables se desencadenó la h~elga del personal 

administrativo con consecuencias por lo menos muy discutibles, en-
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cuánto al mejor cumplimiento da loa fines de la Universidad, sena­

lados en el Articulo lo. de la Ley Orgánica "vigcn te". - Al fin re­

nunció irrevocablemente il su alL;:i, invcstiduril. ·· González casanova­

es hombre honesto, laborioso e inteligente, tres cualidades funda­

mentales para ser un buen rector do la Univcroictad o para descmpe­

i'lar con acierto cualquier puesto Público o privado de .;;.:11n respon­

sabilidad. (43) 

Y por lo que respeta al actual Rector, Sober6n Acevcdo, el­

mismo Sil va Hersog uxpres6 lo aig\liente; aduciendo que es "cienti­

f ico, distinguido, quien i:¡orteó desde luego con habilidad las di.fj, 

cultades que se le presentaron y quien ha ido resolviendo poco a -

poco los más urgen tas problemas", y agregó: que su habilidad fuó -

mayor al adoptar una postura de dignidad y de respeto al ideario -

Social que pusieron en juego loa dirigentes del S.P.A.U.N.A.M. y -

que sin tendencia izquierdista procedió con honradez y cordura en­

la adopción del Convenio, sobre condiciones grcroiales procedió con 

el personal acad6mico, independientemente del apoyo que recibió de 

otras asociaciones de profesores, que se concretaron a aceptar di­

chas condiciones, que a la vez implicaban queriéndolo o no, un apo­

yo o respaldo para el Sindicato del personal acadfunico de la Uni-­

versidad Autónoma de México. Es mas, el rector Soberón no sólo ex­

presamente manifestó someterse a los dictados de la Constitución -

de la República, sino explicita.mente contribuyó a poner en plena 

vigencia el Art. 123, en las relaciones solo con los empleados e -



77 

investigadores, parn que éstos sintieran que no pertenecen a la -

élite de la cultura, sino que tnmbién son trabajadores y tomen --

parte del proletariado nacional. 

SOLUCION PEL PRJ;,t1ER <;:QNfL&C'.tO DE TRABAJO 
ENTRE Lh UNAM 'l EL STEUN?\M 

El primer conflicto de tx.·abajo entre la Universidnd Aut611.2 

ma de México, sus trabajadores y empleados administrativos, lleg6 

a buen término mediante la celebración de un Convenio Colectivo -

de Trabajo, habiendo autorizado dicho Convenio el Rector Soberón-

1\cevedo. 

Medianto informacionns periodisticas, conocimos las polémi 

cas que tuvieron lugar para la firma de dicho convenio, pues cabe 

hacer mención que los representantes de la U.N.A.M.,sc negaban a-

utilizar la palabra "contrato", sin embargo dicha cuestión carece 

de importancia, ya que dentro de la ciencia jurídica burguesa, el 

Convenio es un contrato y el Contrato es un convenio, por lo que-

da lo mismo llamarle Convenio Colectivo de Trabajo que Contrato -

Colectivo de Trabajo, según nuestro ilustre maestro True~a Urbina, 

afirma que también hubiera sido más conveniente llamarle Pacto CQ· 

lectivo de Trabajo, pero de todos modos el nombre no define los -

conceptos, sino simplemente da una idea de ellos, tal es el caso-

como el concepto civiHs ta de "subordinación'*, que los cient!fi--

cos socialesdespreciantanto. En realidad, ya la luz del articulo 

123, el convenio o el contrato contiene las diversas condiciones-

de trabajo, por lo que, qu·~riéndolo o no las partes, aplicaron la 
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teoria integral para el efecto de ajustar todas las condiciones de 

trabajo en un docum~nto para que se garantizaran debidamente los -

derechos d~ los trabajadores y (llllpJ.eados, derivado de los articu--

los 123, y 13 de la Ley orgánica de la Universidad Autónoma de Mé-

:deo. La celebración del pacto o contrato ele referencia. estable--

ci6 la normalidad en las relaciones laborales entre la Universidad 

Nacional Autónoma de México. su personal administrativo, trabajadQ 

res y empleados. 

Mientras en los contratos, convenios, pactos o como se les-

quiera llamar no acaten la teor.ia integral de nuestro Art. 123, se 

estará dando marcha atrán al desarrollo y libertad de nuestro pa!s. 

ANTl-1CED~llfil>JQl~...§....!:;tLLl\. UJJi,A,ij, ¡ 
EI, S,E.o.u~ ..... 

La primera manifestación gregaria de carácter Sindical de -

la Universidad Autónoma de México, tuvo origen el 18 de octubre de 

1933 al tomarse el Sindicato de empleadoa y obreros de la Universj,. 

dad Autónoma de México, el S.E.O.U.N.11..M., el cual fué registrado-

en la Junta Central de Conciliación y Arbitraje del Distrito Fede-

ral el 3 de noviembre de 1933.- Este Sindicato actuó silenciosame.n 

te ante las Autoridades de la Universidad Autónoma de México, pero 

nunca llegó a celebrar ningún Convenio o pacto con éstas, ya que -

sun relaciones se regían por los Estatutos Universitarios, los cus 

les consignaban derechos a favor de sus empleados administrativos. 

La misma Junta de Conciliación y Arbitraje antes mencionada, canc§. 
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16 el registro el 8 de Octubre de 1949, apoyándose en la reforma a 

ia fracción XXXI del Art. 123, del 5 de noviembre de 1942, poste-­

ric:r.mente s~' declaró incompetente para conocer de los conflictos -

entre la Universidad y sus empleados, porque estos eran de la com­

petencia de ln Autoridad Federal. 

Debido a esta situación los trabajadores olvidaron por mu-­

chos anos, el derecho de Asociación Profesional, que consagra en -

su favor el Art. 12 3. 

Posteriormente los trabajadores administrativos de la Uni-­

versidad Autónoma de México, hicieron nuevas gestiones de registro 

que les fueron negadas por la Sria. del Trabajo y Previsión Social, 

contra tal negativa, los trabajadores convocaron a sus compafteros­

el 8 de noviembre de 1971, para tomar una organización que denomi­

naron Asociación de Trabajadores Administrativos de la Universidad 

Autónoma de México, el S.T.E.U.N.A.M., que como era de esperarse,­

tampoco fué registrado por la Secretaria de Trabajo y Previsión S.Q. 

cial y contra tal negativo, los trabajadores solicitaron amparo y­

consecuentemente el Tribunal colegiado de Circuito, también se los 

negó. 

Esta situación no tiene más .importancia, que poner en reli§. 

ve la negligencia y el desconocimiento absoluto de la Secretaria -

de Trabajo y el Tribunal Colegiado de Circuito, del Art. 123 y que 

es obvio que en la actualidad todav!a lo ígnor~n, resul.tando inü-­

til el principio burgués de que la ignorancia de las leyes no excy, 
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sa su cumplintiento, maxime que ae trnta de un precepto constituci,g 

nal. 

No obstante al margen de las Autoridadecr Políticas y Judi--

cialcs, se impuso lo vigencin del Articulo 123 de la Universidad -

Nacion&l Autónoma de M6xjcQ. 

~NPI@ DE J,0$ TB[\BAJAOORES DEI.A UlV\M: 
EL STElJWl..M Y Eii SPAUNA,M 

como ya ae ha visto anteriormente, la inquietud sindical se 

inició con los trabajadores y empleados de la Universidad Nacional 

Autónoma de M6xico y después continuó con un grupo de profesores -

que enarbolaron la bandera del sindicalismo¡ ambas organizaciones-

sindicales actuaron CQDIO órganos de rosistencia clasista, por lo -

que a ellos les correspondo el titulo de primeros sindicales de la 

Universidad Nacional Autónoma de M6xico. 

A) EL S.T.E.U,N.A.M. 

La primera asamblea general del STEUNAM se celebr6 el 29 de 

mayo de 1974, y en su declaración de principios se declar6 expresA 

mente que: 

"El Sindicato de Trabajadores 'i Empleados de la Universidad 

Nacional Autónoma de México, es una coalición de trabajadores para 

la defensa de sus intereses declara inmediatos y futuros; fundamen 

ta su existencia y actividad en los principios del sindicalismo in 

dependiente y dernocr~tico, se opone a cualquier intromisión de las 

Autoridades Universitarias y del estado en su vida, interna y su actj,_ 
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vidad es el resultado de las decisiones libremente adoptadas por -

sus afilii:1dos." 

Los demás principios se fundamentaron en la participación -

de los trabajadores en la lucha por sus reivindicaciones econ6mi-­

cas. para las libertades sindicales y la lucha politica de todo el 

pueblo y por la renovación democrática de la sociedad mexicana. 

Esta tleclaraci6n de principios debe ser complementada por -

los idearios sociales y económicos derivadofl del Art. 123, que a la 

luz de la teoria integral le obliga a los trabajadores el d~ber de 

luchar para alcanzar la reivindicación ue los Derechos de la clase 

proletariada, por medio do la lucha de clases y loa Derechos que -

se consagran en el propio precepto constitucional, sin exceptuar -

el derecho a la revolución proletaria, como lo difunde cientifica­

y socialmente nuestra teoria. 

El estatuto del STEUNAM, en el articulo 3o. define sus obj~ 

tivos en los términos siguientes: "Defender los intereses de sus -

afiliados mediante el cumplimiento del Convenio Colectivo de Trab!_ 

jo, ampliar los derechos y prerrogativas que dicho Convenio conce­

de a sus agremiados, o sea luchar por mejorar la situación econ6xaj. 

ca, social, política y jurídica de loa trabajadores y contribuir a 

desarrollar en ello~ la conciencia de la clase proletaria. 

"Desarrollarse dentro de los principios del Sindicalismo i,n 

dependientes y democrático, o sea evitar la ingerencia en la Orga­

nización de las autoridades universitarias y del estado, y que su­

politica so adopte tomando en cuenta la participacl.6n de los Trab!, 
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jadores total y efectivamente consdcntc, unificada discipUna y -

apta para propiciar el cambio económico y socio-político de la so­

ciedad y lograr el establecimiento de un orden económico y justo­

que permita a todos loo trahajadorcs vivir holgadamente del produs;. 

to de su propio trabajo y haga imposible el enriquecimiento de --­

unos cuantos, con el trabajo de los demás". 

Fomentar, establecer y conservar de acuerdo a los princi--­

pios del sindicalismo independiente y democrático, las relaciones -

fraternales y de solidaridad con las agrupaciones de trabajadores­

del pais y del extranjero que los sean afines. 

Como resultado, el Sindicato act\tará al umparo de los prin­

cipios de lucha de clases, socialeH y económ.lcas, derivados del -­

Art.. 123. 

B) EL S.P.A.U.N.A.M. 

En octubre de 1974 en Cd. Universitaria, se realizó el Pri­

mer Congreso General Ordinario del Sindicato del Personal Académi­

co SPAUNA.M. Los mismos principios de lucha de clases y de reinvin­

dicaciones econ6micas y sociales del STEUNA.M, son aplicables al -­

sindica to del personal académico, pero por las caracteristicas hu­

manas y científicas de sus integrantes, la declaración de princi-­

pios de sus estatutos es más amplia. 

En el Art. 4o. del Sindicato del personal académico de la -

Universidad Autónoma de México, se consignan los objetivos funda-­

mentales siguientes: 
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I.- La protección de sus agremiados mediante: 

A) El catudio, mejoramiento y defensa de los intereses eco-

nómicos, sociales y profeiaionalcs de sus miemrn:os: 

D) Las acciones nocesariaa parn hacer efectivos sus dore---

chos y ampliar l<iu prerrogativas que las diversas leyes, dispoai--

ciones y Convenios •.. 

II.- El fomento de la unión y progreso de sus miembros a C.!! 

' yo fin luchara por: 

A) La nivelación y el awnento de los sueldos y salarios en-

un nivel de satisfacción decorosa de sus necesidades ••• 

III.- El establecimiento de servicios sociales para los ---

agremiados. - IV.- Lll ~~rantia de su Autonomía e independencia. 

v.- La participación en la problemática Institucional, pol! 

tica y Social del pais, mediante; 

A) La participación permanente del personal académico en la 

realización de los planes y programas de educación media y supe---

rior nacional, buscando que sea cientifica y popular. 

Es necesario hacer notar que en el Art. So. se menciona un-

importante programa de acción. 

Por lo consiguiente, el sindicalismo Universitario es demo-

crático, social y politico, para alcanzar no solo las reivindica--

ciones económicas de la clase proletaria, sino los cambios en la v.! 

da politica y social de México. 

Es corno se explican las funciones y actividades que realizan 
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los mencionados Sindicatos, debido esto a que las demás asociacio­

nes no pudieron dar color sindical sino acad6mico, haciendo uso de 

su blancura espiritual imnaculada, porque tales asociaciones no 

ejercieron funciones políticas, ni sinclicales, pero desde lue90 si 

participaron en la celebraci6n y acuerdos relacionados con las 

"condiciones gremiales del personal acad~ico" como todo un buen -

Sindicato Blanco. 

IAS PRIME;RAS liUEWAS DE LOS TAABJ\J1\l2QRES DE IA U.N,A.M. 

En el conflicto de trabajo entre la Universidad Nacional 

Aut6noma de México, el personal administrativo y académico de la -

misma y las huelgas, llegaron a tener momentos iílgidos y de lucha­

con ribetes clasistas, a pesar de la división ideológica entre los 

diversos grupos de profesores, desde luego se tiene que reconocer­

que el triunfo social se le debe a la Universidad Nacional Autóno­

ma de México, a los Sindicatos y Asociaciones y que en el porvenir 

debe existir una fuerte coalición entre los trabajadores, profeso­

res e investigadores como miembros que son de un naciente proleta­

riado intelectual, que debe marchar unido a todos los trabajadores 

del pais, por que de lo contrario se formaría una élite desprecia­

ble ante el movintlento obrero del pais. 

A) IA HUELGA DEL S.T.E.U.N.A.M. 

El 25 de octubre de 1972, se llevó a cabo el primer movi--­

miento huelguístico que tuvo lugar en l~ Universidad Nacional Autg 

noma de México, con motivo del conflicto laboral entre la propia -
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universidad y al Sindicato de trabajadores y empleados de la misma 

S.T.E.U.N.l1..M. dicha huelga tcn.1nin6 el 15 do enero de 1973, es fag 

tible apreciar claramente que ..:orno resultado do esta huelga se ce­

lebro el Convenio Colectivo de Trabajo. Es necesario llamar la 

Atención en el sentido de que el S.T.E.U.N.A.M., es un Sindicato -

de resistencia que como ya se ha escrito anteriormente, no fué re­

gistrado por la Secretaria del Trabajo y Previsión Social, por lo­

cual so ejerció el derecho de Asociación Profesional de acuerdo a­

los términos del Art. 123 Constitucional, que no exige ningdn re-­

quisito especifico, Rino simplemente la coalición entre los traba­

jadores, que es táctica y no jurídica, por lo que la Universidad -

Nacional Autónoma de México, como patrón, se conoció la personali­

dad Social del Sindicato, por un lado y por otro se llevó a cabo -

el derecho de huelga en los términos de las fracciones XVII y XVIII 

del propio Art. 123, dispone quo solamente será obligatorio para -

los trabajadores dar aviso a la Junta de Conciliación y Arbitraje­

de la fecha sefialada para la suspensión del trabajo con diez dlas­

de anticipación, cuando se llegue a tratar de servicios públicos,­

por lo tanto, los servicios que presta la Universidad, al estudia.n 

t.:ldo, no son p\lblicos, de acuerdo con el 1.rt. 455 de la Ley Fede-­

ral del Trabajo, q'Je sólo entiende por servicios públicos: los de­

Comunicaciones y Transportes, los del Gas, los de Luz y Energia -­

Eléctrica, los de Limpia, y los do Aprovisionamiento y Distribu--­

ci6n de aguas destinadas al servicio de las poblaciones, los sani­

tarios. los de hospitales, loa de cementerios y los de alimenta-~-
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ci6n, cuando se ref icren a articulos de primera necesidad, siempre 

y cuando esto dltimo caso se afecte a alguna rama completa de ser­

vicio. 

A) LA HUELGA DEL S.P.A.U.N.A.M. 

El 16 de junio de 1975, eatal16 el otro movimiento de huel­

ga, que fu6 declarado a la Universidad Nacional Autónoma de México 

por el Sindicato del personal Académico de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, fué de mayor trascendencia Social, y terminó -

el estado do huelga, mediante el Convenio respectivo, el 24 de ju­

nio de 1975. 

En el caso del SPAUNAM ejerció tanto el derecho de Asocia-­

ci6n Profesional como de huelga en loa miamos términos que actua-­

ron los miembros del S.T.E.U.N.A.M.- El movimiento huelguístico -­

del SPAUNAM originó ln celebraci6n de Convenios y acuerdos con la­

Universidad Nacional Autónoma de México, que constituyen convenios 

Colectivos de Trabajo, aunque se denominen "condiciones greroiales­

del personal académico", en la inteligencia de que también partici 

paron en las polémicas, otras asociaciones de carácter académico.­

sin que se hubieran unido socialmente de acuerdo a los términos -­

del Art. 123, como lo hicieron los integrantes del Sindicato del -

personal académico de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Estas huelgas llevadas a cabo por el STEUNAM y SPAUNl\.!>1 sin­

lugar a dudas constituyen un procedente social, para la estinrula-­

ci6n del espíritu de lucha, de la clase del personal adroinistrati-
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vo y académico para el efecto de crear Sindicatos en las Faculta-­

des, Institutos y dermis dependencias de la Universidad, al margen­

de las Asociaciones do c<1rt'tctcr ucadé:nico quo tienen una función -

distinta ac la Sindical. ya que éste se caracteri:m por el esp1ri­

tu uc luchn el;,;. ista, aún cuando las relaciones entra la Universi­

dnd !ia..:io:ial Aul6noma de México 'l sus servidores, no están en el -

campo de la producción económica, sino que se trata de relaciones­

laboralos con finalidades ciontHicas y académicas. 

Las huelgas constituyen un verdadero acontecimiento social, 

dentro de la comunidad universitaria, para iniciar una nueva etapa 

de superación cientifica y laboral de la vida de nuestra máxima -

casa de estudios. 

lA TERM.INAClON DE LQS CQNfLlCTQS HUELQUl§TlCOS: 

Es notorio que la lucha sindical originó importantes acuer­

dos entre las partes representantes de la Universidad Nacional --­

Autónoma de México, de los Sindicatos y Asociaciones, que al mar-­

gen de las autoridades politicas, y juriscü.ccionales tuvieron mag­

nificos resultados, ya que las plátican directas entre patrón y -­

trabajadores se desarrollaron en un marco de gran cordialidad, que 

trajo consigo la celebración de convenios y acuerdos que benefician 

al personal administrativo y académico. 

Como consecuencia de esto, resulta una auténtica actualiza­

ción del Art. 123, lo ocurrido en la Universidad Nacional Autónoma 

de México, que al correr del tiempo se convertira en paradigma de-
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otros trabajadores, a quienes so les ponen trabas burocraticas al 

ejercicio del Derecho de huelga, logado por el constituyente de 

1917 en su Art. 123. 

Para terminar este breve y sencillo trabajo, se hace notar­

que los conflictos imelguisticoa, entre el STEUNAM y la u .N.A.M. ,­

culminaron con la celebración del Convenio Colectivo de Trabajo -­

del personal acad6ndco, denominado "CONDICIOUES GR.EMlALES DEL PER­

SONT\L ACADEMICO" • 
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38.- Diccionario Mnrxiata do Filosofia, Bajo la Redacción de I.­
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39.- Diccionario de Sociologia Marxista, por Roberto Bartra. (Pu­
blicada en México en el afio de 1973) • 

40.- Carl Marx y Engels, l-tanifiesto del Partido Comunista. 

41.- Alberto Trucba Urbina.- Nuevo Derecho del Trabajo, Actuali-­
zación nel Art. 123 en J.a Universidad Nacional Autónoma de -
México. 

42.- Trucha Urbina y Trueba Barrera, Nueva Ley Federal del Traba­
jo 1975.- Ed. Poma. 

43.- Jems Silva Uerzog, una Historia de la Universidad de México, 
Siglo Veintiuno Editores, S.A. la. Edición 1974, PP. 183 y -
Ss. 
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~ELUS.1.Q.!!ES 

l.- Tradicionalmente HO ha aceptado que no puede hablarse de 

Luclii:1 de Clases oin axistir. previmncnto, la. clase explotadora y -

la clase explc.>tad.-\. 

2.- De esta Lucha, en el devenir histórico conformará, no SQ. 

lo una clase social, que hoy por hoy vivo m<irginada sino que inte­

grará generaciones que busquen por si mismas su propio destino. 

3 .- El Constituyente del 17 estableció el minimo de garantiaa 

obreras con un marcado ritmo uod.nl, de cuya aplicación, que debe 

ser reiteradamente obligatoria, por presiones de carácter extrana­

cional se viene marginando al obrerismo mexicano. 

4.- A través de la historia, en todas las sociedades han exi~ 

tido la lucha de clases, esta lucha so constituyó a partir de la -

iniciación de la propiedad privada, en que se hicieron mucho mas -

notorias las desigualdades de los hombres. 

La lucha de clases ha sido la puqna que han sostenido posee­

dores y desposeídos, propietarios y no propietarios, capitalistas­

Y trabajadores, terratenientes y campesinos. 

5.- La socialización de algunos factores de la producción ha 

calmado un poco la pugna existente entre las clases, porque como -

se desprende de nuestro precepto Constituciona!, el trabajo es el~ 

mento socializante en nuestro medio. 

6. - El triunfo del sindicato de trabajadores y empleados de la 
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UNJU.-1, asi como el sindicato del porsonal acadórnico. servirá de es­

tnndarte para mejores logros dentro de los sindicatos y de la cla­

se desvalida de nuosl:ro pnis. 

1.- Sin controvertir los principios emanados de nuestra car­

ta magna, referenteu a los lineamientos contenidos en el articulo-

123, la asociación de trabajadores y el personal acad6mico de la -

U.N.A.M. representan por si solos una aut6ntica clase laboral. 

8.- Independientemente de la naturaleza jurídica y los fines 

a que atiende la U.N.A.M., es una auténtica empresa patronal. 

9.- Tanto los trabajadores del S.T.E.U.N.A.M. como los del -

S.P.A.u .. N.A.M. tienen derecho al registro respectivo ante la junta 

de conciliación y arbitraje del Distrito Federal. 
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